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CUMBRE DE “EL PICUDO”. 


(Fotografía Juan Caruso) 


Ú 


Dentro del área del Parque Nacional de San Miguel, y en la sierra de 
ese nombre, están los cerros “El Vigía”, “El Carbonero”, y este otro de 
“El Picudo”, a los que se tiene fácil acceso, y que constituyen por sí mis- 
mos un paisaje agreste magnífico, sirviendo de atalaya desde la que puede 
admirarse el bellísimo panorama de estas tierras fronterizas. 
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S Sila Godoy un joven músico paragua- 

yo en cuya obra total (instrumentís 

tica mvextigadora a creadora) — se ad- 

in vierte la nueva gravidez de los destinos 
artísticos sudamericanos. Y «su presencia 
resulta particularmente reconfortante en 
una hora como la actual en la que luego 
a de aquella magnífica eclosión americanis 
1 ta del decenio 1920-30 — y de su ulte- 
nor estancamiento y decadencia — se per- 

cibe entre las jóvenes generaciones. un 

afán así llamado “universalista”, que pue- 

de conducir al total desarraigo del arte, 

j de su medio físico, étnico y social En su- 
ma, una peligrosa refloración del “arte 
por el arte”, de lo intrascendente, del rei- 
nado del mero juego de palabras o soni- 
dos, que tiende a poner fuera de foco los 
profundos y urgentes problemas de nues- 


tra música continental, aun en vías de 
desarrollo. 
h e 
Pese a su juventud — pues nació en 


. Villarrica (Paraguay), en 1920-— Sila Go- 
? doy ha realizado una considerable obra 
' jue abasep tres campos igualmente impor 


Cómo me atrae... 
| Es distinguido hasta 


en su "Perfume! Lo 
reconozco: es Loción 
Colonia Atkinsons! 


Original e 
Inconfundible 


ATKINSONS 


con du famosa Etiqueta Hoja 


Creada en Londres y elaborada con 


Pa esencias importadas. 


COMPOSITORES SUDAMERICANOS 


SILA 


tantes dentro de la música: la investiga 
ción, la ejecución y la propia creación 
Son éstas, las tres dimensiones que def:- 
nen la personalidad de un artista llam:do 
a cumplir los más altos destinos: e intú:l 
sería tratar de discriminar cuál de ellas 
es la más importante. Preferimos tomar 
al artista en la totalidad de su ser, pu:s 
sólo de este modo podremos comp ender 
el sentido de su misión estética y Cultural 

Despierta y ya consciente su vocac ón 
musical, hace pronto de la guitarra su 1ns 
trumento expresivo preferido; y así a los 
nueve años de edad ofrece en su ciudad 
natal conciertos que rápidamente atraen 
la atención del público y de la crítica. Po- 
cos años más tarde, obtiene una beca pa 
fa proseguir sus estudios en Asunción ca 
pital de su país; y los progresos que alli 
realiza son tan claros y confirmatorios, que 
le valen pronto una nueva y lógica dis- 
tinción: una beca oficial para completar 
su formación musical y guitarrística en 
Buenos Aires, en cuyo Conservatorio prac- 
tica y obtiene maestría en las más seve- 
ras disciplinas escolásticas,|— al tiempo 
que pule las aristas de su técnica instru- 
mental, bajo la supervisión de Consuelo 
Mallo, célebre guitarrista perteneciente a 
la justamente famosa escuela de Domin- 
go Prat. Numerosos viajes por América, 
permiten a Godoy ensanchar cada vez más 
las tres dimensiones de su personalidad 
artística. Así, a su lator como intérpre- 
te— señalada unánime y elogiosamente 
por la crítica de todos los países que vi- 
sita — va añadiendo el fruto de sus ob 
servaciones y el eco de los más antiguos 
cantares de América. Elementos tan dis 
pares como los que la cultura europea 
trae a nuestras playas —y las voces ar- 
Caicas que nos hablan con su lenguaje me- 
lódico, rítmico y armónico tan peculiar— 
se funden en el espíritu del Joven músi- 
co, quien, mediante esta operación da al- 
quimia interior, forma ya por completo su 
conciencia y entrevé el camino ancho y 
definitivo que guiará sus pasos. Regresado 
al Paraguay, contempla ahora la comarca, 
con los avizores y comprensivos ojos de 
quien, desde la lejanía y entre la bruma de 
las nostalgias — la ha visto desde lo an- 
cho del mundo. Y sólo es por esa doble 
visión superpuesta, que pueden nacer las 
grandes obras del arte. N; localismo ce- 
rrado, que nos lleva a una provinciana 
concepción de las cosas: ni desmedido uni- 
versalismo, que puede mostrarnos como 
pequeño o despreriable el tesoro de nues- 
tras propias vivencias. En Asunción, halla 

oy preparado el camino para la plas- 
mación de sug sueños. 

Conoce la trascendental obra artística 
de su compatriota Agustín Barrios (1879- 
1944), y se identifica con ella. Pronto sa- 
be que los originales de gran parte de 
las composiciones de este maestro se en- 
cuentra dispersa por toda América. Dise 
minada por el mundo, está quizás lo más 
significativo de aquel artista bohemio, que 
convivió con todos los pueblos hermanos, 
y entre quienes sembró a manos llenas sus 
ideales de auténtico ameriranismo musical 
Y es preocupación del joven Godoy, resca- 
tar del silencio y del olvido aquellas obras, 
fundamentales para el afianzamiento de la 
conciencia artística del Continente. Esta 
parte de su misión se halla aún en vías d> 
cumplimiento. Comisionado por el gobier- 
no paraguayo, Sila Godoy realiza actual- 
mente una jira de investigación que alcanza 
muv directamente al Uruguay, país don- 
de el viejo maestro vivió durante años. y 
donde despertó muchas vocaciones laten- 
tes. que han llegado a feliz término de 
realizaciones. 

Pero es ésta, sólo una parte de la la- 
tor de Godoy como investigador. Auscul- 
tando en su propio suelo paraguayo. ha 
logrado transcribir o arreglar para guita- 
rra de concierto, los más valiosos elemen- 
tos del cancionero anónimo o popular de 
su país, no faltando entre ellos. las melo- 
días que los cantores populares realizan 
acompañándose con “arpa india”. instru. 
mento antepasado de la guitarra. De este 
aspecto de su actividad. Godoy salta fá- 
cilmente a la composición musiral propi» 
donde aquellos antiguos cantares, íntima- 
mente sentidos por el artista, se transus- 
tancian en páginas de insospechada y 
nueva belleza. Reedita así en suelo ame- 
ricano, la hazaña que en tierra española 
cumplió, hace medio siglo, aquel formida- 
ble maestro que se llamó Felipe Pedrel!, 
cuya Casa fue un nido de águilas, capaces 
de llevar la auténtica expresión musical 
de España, por los ámbitos del mundo. 
Los primeros frutos de esta forma de ac- 
tividad de Sila Godoy, nos permiten con- 
firmar lo que al principio enunciá amos: 


GODOY 


la existencia de una nueva grav des de 
los destinos de la músico sudsmericana 
Basta escuchar una de sus obras paa per 
cibir, en efecto, la aermcniosa conjunción 
de aquellas cualidades que definen a un 
compositor auténtico. En su producción, 
ya numerosa, cuenta con una “Primera 
serie de Concierto”. que comprend» los 
trozos Fiesta Campestre — expresión de 
rústica ternura e ingenuidad — Toldería 
—sívida pintura del indigena guar“ní- 

y Danza Popular, donde alternan tratados 
con mano maestra, dos elementos rítmico 
melódicos de diverso carácter, que con di 
ferenciada armonización, configuran una 
danza enteramente original. Se le debe 


a 


tal afirmación sea cierta, creemos que re. 
quiere ciertas puntualizaciones “Suceder” 
o “continuar” la obra de algun creador no 
siena precisa mente compoñer y la mae 
nora de éste, ni menos adoptar Mecán: 
camente sus procedimientos. La experien 
cia mundial confirma que los legítimos 
“sucesores” de un gran artista, sólo con 
este tienen a menudo comunidad de rar 
afectiva, que tanto se expresa por su con 
tenido en vivencias, como en arpectos a 
veces imponderables de la técnica consi 
derada como instrumento expresivo n*ce 
sarñio e insustituible, Legítimos continua 
dores de Gabriel Fauré son, en Frencia, 
Claudio Debussy y Maurico Ravel, here. 
deros de muchas de las grandes virtud" 
de aquel admirable artista precurs”r de 
una nueva estética Y sin embargo, los 
drtalles técnicos parecen separar a Fosurá 
de Debussy, y a éste, de Ravel Otro ten 
to podría decirse. en la musica checa. de 
Antonín Dvorak con respecto a Federico 


El guitarrista Sila Godoy. 


también una Habanera (evocación de at- 
mósfera de salón cubano), una Po ka, y 
una hermosa Oración, concebida a dos vo- 
ces, donde el vulgar recurso del tremolo 
adquiere inesperada profundidad expresi- 
va. Trabaja actualmente en una obra de 
gran enjundia: una Fantasía Heroica, con- 
cebida para orquesta sinfónica, pero par- 
cialmente resuelta ya por su autor, para 
los medios de la guitarra. Esta nueva pro- 
ducción comprende un vigoroso Allegro, 
(que en la guitarra aparece con gran ri- 
queza), a la que sigue un Andante, rea- 
lizada en forma de canon a dos voces, con 
carácter de oración, para terminar con un 
Scherzo y Finale, construido éste a la ma- 
nera de una marcha militar. 

Particularmente valiosa es en Godoy. su 
personal contribución al ensanche de los 
dominios técnicos de la guitarra. Ha esta- 
tlecido y desarrollado una técnica qu> 
—según él manifiesta —se basa en la 
“natural oposición dinámica qe existe 
entre los dedos pulgar y medio de la ma- 
10 derecha” y ha escrito a ese efecto, un 
Estudio de Concierto, destinado a faci- 
litar y conferir plena soltura al juego de 
los dedos antes mencionados. Ejemplos 
tomados de la realidad nos demuestran 
cómo tal técnica vuelve posible la trans- 
cripción guitarrística de efectos imposi- 
bles de conseguir par anteriores proced:- 
mientos. 


o 
En el Paraguay y en la Argentina, Sila 


Godoy es considerado como el legítimo 
sucesor de Agustín Barrios, Pero, aunque 


Smetana, y en España, a Menuel de Fa- 
lla respecto a Felipe Pedrell. Es en este 
linaje de continuaciones donde debe ver 
re, pues, incluido el caso de Sila Godoy 
con respecto a Barrios. Pese a la ádmira 
ción nacida de la mencionada comunid d 
de raíz emocional, y a la casi identidad 
de los materiales puestos al alcance de las 
manos de ambos creadores, Barrios y Go- 
day hallan con distinto lenguaje: sus 
acentos son “iferentes, su léxico es Oro y 
los medios técnicos también difie en en 
forma a veces considerable. Es Godoy, un 
músico de nuestra época. Sobre su arte 
flota a veces la nube ingrávida de un im- 
presionismo lejano, que permite crear at- 
mósferas irrevles, y revelar inextricables 
secretos del alma y del paisaje. Pero tam- 
bién domina en su música un sólid, con- 
cepto de unidad, nacido de la simetría de 
la forma, la seguridad del trabajo temá 
tico, la profundidad de la con-iencia ”rmó- 
nica y contrapuntística, y, sobre todn, del 
vigor de la melodía, casi siempre soste- 
nida por ritmes firmes. Pese a su adaren- 
te “impresionismo”, la música de Godoy 
está libre de toda indefinición E'a cns- 
tiuye. no sólo la expresión bella del tra- 
bajo de un folklorista consciente sino el 
producto de una maravillosa simbissis ar- 
tística: aquella por la cual los medios t4c- 
nicos creados en Europa a través de mu- 
chos siglos de cultura pueden llegar has- 
ta el suelo de América. para sostener con 
firmeza el tallo de nuestras flores nativas 


Roberto E. LAGARMILLA 
(Especial para EL DIA). 
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ta sobre Margarita Xirgu, pare- 
cería cosa sencilla Sería suficiente 
entrevistarla, oírla hablar, sscuchar su 
castellano de consonantes sonoras y voca” 
les definitivas, dejarla discurrir en la evo- 
cación de su repertorio teatral, unos cin” 


cuenta años de alma vibrant>, desde «su 


“Juventud de Principe” hasta anteayer, 
con “Yerma” y ayer con “La folle de 
Chaf'lot”, Si pudiéramos escapar al en” 
canto + encantamiento de su prosodia y 
eanscribiéramos su pnsamiento, haría- 
mon. indudablemente, una nota perfecta. 

Pero acaso pecáramos de injustos trans 
eribiendo su palabra, sólo su palabra. Ella, 
como todo artista tocado por el fuego sa” 
grado, es mucho más que su palabra ex- 
presa. Así como el major poema de un 

a es aquel que no puede escribir, e 
inédito queda en la nebulosa de su en- 
sueño, =] recitado más elocuente de una 
actriz es el que lleva escondido en, su al" 
ma. golpeando en su pecho para dar re- 
sonancia a las almas que recrea, sin en- 
tregarss plenamente a la luz del espec” 
táculo. 

Si lográramos haber captado parte de 
ese mensaje interior de Margarita Xirgu, 
transmitiéndolo a muestros lectores, nos 
daríamos por satisfechos. El intento res- 
pond» a un cumplimiento de e emental 
justicia. Semanalmente nos ocupamos de 
hombres y cosas con el deseo de hacer- 
nos un poco de luz en los problemas de 
la cultura. Quien no habla para sí nunca 
hablará para los demás. Y nos dijimos: 
¿por qué no d*dicamos unas líneas a Mar- 
garita Xirgu? Su labor, al frente de la 
Escuela Municipal de Arte Dramático y 
de la Comedia Nacional, es acreedora a! 
reconocimiento de la ciudadanía urugua- 
ya. Ella ha sido el acicate y aliznto ejem- 
plar para que el arte escénico uruguayo, 
siguiendo su tradición, “cance jerarquía 
internacional. El teatro uruguayo ha reci” 
bido un aliento renovador de estimacion=s 
y realizaciones. El círculo teatral riopla- 
tense se ha ensanchado y multiplicado en 
nuevos círculos, cuyos centros de gravita- 
ción espiritual abarcan todas las rzaccio” 
nes de la creación, desde los clásicos grie 
gos y latinos, a los que desde España y 
Gran Bretaña dieron una nueva expre 
sión al arte escénico, conformándolo a 
una realidad de hombre en su tarea de 
construir nacionalidades. El público uru” 
guayo se ha acostumbrado a una plenitud 
dramática de densidad universal, gracias 
a la labor tesonera, magisterio poético, de 
Margarita Xirgu. Ela dice que, sin la 
ayuda de la Comisión Municipal de Tea- 
tros, no hubieran cristalizado en obra ar- 
tística las ocho temporadas que vienen 
prestigiando a la República. Cuando al 
cabo d> ellas se lée el repertorio llevado 
a escena, se comprende la misión artisti” 
ca sembrada en la conciencia juvenil que 
en el teatro busca sú expresión, para ha- 
cerla concizncia de público. 

—Pero la crítica... ¿No cree usted 
que la critica. ..? 

—No podemos quejarnos de la crítica 
en cuanto aliento a nuestra obra, pero de- 
seamos que ella nos oriente, y la orienta” 
ción no llega. Hemos de limitarnos a nues- 
tros pobres recursos. . 

Margarita Xirgu tiene una opinión muy 
modesta de su personalidad. Y no esa 
modestia calculada, fallida. Hay profesio- 
nalzs de la modestia como los hay de la 
vanidad. Margarita es modesta por fuero 
de dignidad, a estilo socrático. Se ha he” 
cho tan substancia de su arte que no pue- 
de vivir fuera de su intimidad, dando a 
las cosas comunidad de hogar. La hemos 
saludado misntras dirige el ensayo de 
“Macbeth”, horas después de haberse ter- 
minado los bailes en el teatro Solís. 

—Mire usted; tenemos la casa en Com- 
pleto desorden. Yo misma la desconozco. 

La casa, su casa, su hogar de alma. Y es 
lindo nomás oirla hablar suavemente de 
su teatro, con un parpadeo de ojos que 
hace pareado a sus labios. Macbeth es el 
hilo conductor de su palabra para decirnos 
de su admiración por Shakespeare y lle- 
va nos pasito a paso hacia el recuerdo de 
su vida. Guimerá, Valle Inclán, Galdós... 
Y hace una pausa, como si estuviera mi- 
rando al autor de “Marianela”, como si ella 
misma se contemplara en aquellos días de 
su triunfo. 

—Qué no daría yo —exclama— para po 
aer escribir mis recuerdos. 

—¡Señora, por favor; si eso es facilísimo! 

-Así me decía Galdós, que escribir era 
la cosa más sencilla, del mundo. Recuerdo 
bien sus palabras: “Ent a usted en una ha- 
bitación y empieza a describir todo lo que 
ve. Abre usted el cajón de una mesa y 
apunta las cosas que va sacando. . ” Si la 
literatura se redujera a describir y contar, 
todos podríamos ser escritores. Pero dar 
alma y tono a las cosas. 

Nosotros pensamos que Margarita Xirgu 
está en deuda con las lotras y la historia 


FIGURAS HISPANICAS 


MARGARITA XIRGU 


del teatro español, mientras no escriba su 
libro de memorias. Así se lo decimos y el. 
nos sonríe como queriendo adivinar mali- 
cia en nuestras palabras. Memorias escri- 
ben los viejos o los jóvenes en trance de 
muerte. Pero Margarita Xirgu, afortunada. 
mente para ella y para todos, no tiene 
edad, tiene arte. Hablamos de las memo- 
rias de Sara Bernhardt, la Duse, Jouvet, 
sin poder convencerla. Se escuda en lo que 
llama su falta de condiciones literarias 


nuncia hiere nuestro corazón. Pero la sor» 
bra de “Yerma” se hace realidad de alma 
en nuestro sentimiento y enmudecemos 
unos instantes pata no profanar aurora y 
nombre del Sacrificado). 

Esta armonía de la actriz con sus au- 
tores hace más tensa su tragedia, por cuan- 
to la representación se vincula a todo un 
ciclo espi itual, ya que el ciclo es siermpro 
completo en los verdaderos dramaturgos. 
Desde “Realidad”, “Casandra”, “La Loca 


Margarita Xirgu, en “Yerma”, de Garcia Lorca. 


Nosotros, contrariamente, creemos que se 
considera demasiado fuerte y vital como 
para preocuparse 1e recuerdos. Cie-ra, pues, 
la evocación, y dirige la palabra hacia su 
labor de cada día. 

La «duda, siempre la duda. Nervio de 
aquellos primeros días, cuando temblando 
aparecía en escena. El mismo temblor de 
hoy, como si cada obra fuera una primi- 
cia de interpretaciones temperamentales. 
¿Miedo al público? ¡Qué va! Miedo a sí 
misma, a su comunidag con el símbolo 
personal de las creaciones, al estallido trá- 
gico por el choque de dos almas, fatalmente 
diferentes, que en escena tienen que aco- 
plarse para formar una sola entidad espi- 
ritual 

Ella y el personaje, dualidad que se fun- 
de en síntesis, muchas veces después de 
una íntima, callada lucha, en la que una 
de las partes queda vencida. Y la trage- 
dia estriba en que no se puede reoresentar 
símbolos sino en la provia reslidad Ae la 
actriz. Considera la obra dramática como 
un enigma. Nada sabemos de ella cuando 
se levanta el telón. v Ilnego, cuando el te- 
lón cae, se ha orodncido el milrero fervo- 
roso entre el público y los artistas paro 
continuzmos sin s>»her concretamente cué 
ha pasado. Indudablemente algo que esta- 
ba en la obra, en lo: actores y en el Dú- 
blico, llegando a fundirse en una sola ren- 
lidad de entusiasmo humano por las cosas 
trascendentes. 

Por eso la ambición selectiva de su re- 
pertorio. 

—He leído y leo ávidamente —aos di- 
ce— con un gran egoísmo, deseando hallar 
lo que más se funda a mi alma de intér- 
prete. Me he empeñado siempre en buscar 
mi autor. Creo lo hallé en Galdós, luego.. 
(¿Qué le pasa a esta mujer que se ha en- 
tristecido sin acabar de decir lo que halló 
después de Galdós? Y el caso es que tristes 
quedamos también nosotros. y el pensa- 
miento se nos llena de un nombre que 0 
pronunciamos. por miedo a turbar ese es 
tado de debilidad espiritual que se quiebra 
en sollozo cuando la palabra que se pro 


de la Casa”, “Doña Perfecta”, “Celia en los 
Infiernos”, “Sor Simona”, “Electra” y “San- 
ta Juana de Castilla”, en Galdós. En el 
otro, el ciclo se anunciaba en línea ascen- 
dente, siendo cortado en la mitad del ar- 
co, como con las obras “Mariana Pineda”, 
“La Zapatera Prodigiosa”, “Doña Rosita la 
Soltera”, “Bodas de Sangre”, “Yerma” y 
“La Casa de Be-narda Alba”. de Federico 
García Lorca. La consustanciación de la 
actriz con toda la obra de un Aramaturgo, 
da más plenitu” interoretativa a rada una 
áe ellas: de ahí la euforia de Margarita al 
encontrar su autor en la etapa inicial d: 
su vida artística, y su dolor por haberlo 
perdido en la culminación de su arte. 

La pérdida es mucho más dolorosa para 
ella, por cuanta Lorca fué el eslabón entre 
el arte dramático antiguo y el nuevo. Ln 
nuevo del poeta granadin» fué un remoza- 
miento de temas esenciales con nuevo es- 
tilo. Margarita Xireu, contínua renovación 
de experiencias internretativas, descubrió 
la pulsación del genio y lo 46 a luz desde 
su entraña espiritual ¡Qué gozo tan gr-n- 
de en cada una de ss rerreaciones! La 
muier oque dió un estilo fundamente! » la 
“Santa Juana” de Shaw, saltando última- 
mente al simbolismo poética de “La fol!” 
de Chaillot”, de Girmudoux. vió alentada 
su eterna juventud con un nuevo elemento 
joven de poesía teatral, esa realidad de 
misterio tan grande Ae todos los tiemoos, 
desde Esquilo a O'Neil: argumento dramá- 
tico con poesía interior. 

Y ahora, viendo a Margarita Xirgu sen- 
tada, alejada un poco de nuestra presencia 
en su monólogo, nos peguntamos cómo 
esa mujer de voz tan suave de figura tan 
de aire, puede llenar la escena como la 
Mena. Porque avarece y trasciende a todo, 
llenando el ámbito del público Sólo otra 
figura esvañola hemos visto con esa oleni- 
tud: María Guerrero. Es algo milagroso. Y 
su misma voz de drama, que ahora parece 
un balbucear de imágenes, llena les s>las 
con matirariones fundamentales. gradusn- 
do la emoción de los personajes. como un 
aliento patético que se nos transmitiera 


personalmente al oído y al pulso de nues- 
tro corazón. 

Parece volver en sí después de su fuga 
y nos habla de su consagración a la Es- 
cuela Municipal de Arte Dramático. Habla 
de sus alumnos, de sus chicos, con su bon- 
dad de magiste:io cordial. No es ella, na 
turalmente, la encargada de decirnos de su 
satisfacción pcr el ap.endizaje de sus 
alumnos, pero se nota en ella la sats 
tección. Resplandor de gracia en el ros 
tro cuando habla de su Escuela de Árte 
Dramático de Montevideo. Y cosa inte 
resante, nrs dí e que ríe, se ríe de sí mis 
ma cuando ve en los alumnos reno- 
varse su propio estilo de vida y drama, 
como si se descubriera a cada paso, O 
pezando consigo misma en cada detal'e 
declamat.vo. Esa es su satisfacción, aun 
que agrega otra: 

—Mire usted. Termina la temporada 
teatral, me retiro a mi vida privada y mt 
convierto en una ama de casa, hasta el 
grado de tener que ensanchar los vesti- 
dos. Se reinician los ensayos, empiezo a 
perder carnes y me pongo de nuevo en 
perfecta línea, según requisitos de la mo- 
da. Calcule usted si no hay motivos, de 
satisfacción. 

Está visto que, para adelgazar, el me- 
jor régimen es el del trabajo, la cartu- 
ración interior, la tensión nerviosa. 

No queremos despedirnos de Marga- 
rita Xirgu sin hacerle una última pre- 
gunta: 

—+¿Cree usted que, a pesar de todas 
las innovaciones del cine y €l teatro, po- 
árá mantener su prestigio de arte? 


-—¡Cómo dice usted! — los ojcs le re- 
lumbran, la voz se le caldea por momen 
tos. — Ningún arte alcanzará nunca la 


intensidad emocional del teatro, y para 
siempre, desde sus orígenes hasta la con- 
sumación de los siglos. Las grandes ma 
sas corales, los conciertos sinfóniccs se 
aproximan al teatro, pero no lo igualan. 
¿Ha visto usted la reacrión de los públi- 
cos uruguayos ante “Fuente ovejuna”, 
“Tartufo”. “E! Abanico”, “El Alcalde de 
Zalamea”? Ese milagro, divino milagro, 
y aquí el adjetivo divino alcanza esencia 
de divinidad, sólo se produce por el con- 
tacto de la voz directa del artista tras- 
mitiendo al público el mensaje de los ge- 
nios. Ese contacto es insustituible he=sta 
el día en que los ángeles o los demonios 
desriendan a la tierra, se conviertan en 
actotes y nos hablen del drama de dios 
Pero mientras esto no suceda, el arte tra- 
tral, sus representantes, los cómi os, son 
los encargados de trasmitir toda la ale- 
gría y todo el dolor que la historia ha 
ido acumulando sobre los hombres. ¡La 
palabra, la palabra! ¿Sabe usted lo qué 
es la palabra? Mire usted: Beethoven 
compuso una. dos. tres cuatro, cinco, seis, 
siete, ocho sinfonías. Pero llegó un mo- 
mento en que la inspiración se le hizo 
eternidad de eternidades. Y le faltó el 
elemento musical indispensable que hi- 
ciera evidente su eternidad. y recurrió a 
la palabra, fíjese usted tien, la palabra. 
La novena sinfonía es una cima lírica 
tan esplendorosa, que sólo con la palabra 
la pudo alcanzar el genio beethovi-no. 

—Le ruego señora, comprenda que mi 
pregunta no implica dudas sobre la mi- 
sión insustituible del teatro. 

—Perdone el tono, pero la verdad es 
que le agradez-o la pregunta. Ella me 
permite decir lo que he dicho, que bue- 
na falta hace para colocar las cosas en 
su lugar. 


Nos despedimos. Margarita Xirgu apre- 
sura su paso para ver aún algo del en- 
sayo de “Macbeth”, cuya dirección ha 
suspendido para atendernos. Mientras 
desaparece por la entrada a platea, re- 
cordamos una serie de anécdotas de gran- 
des artistas y sabios. El parisién del siglo 
XIX, asombrado cuando le dijeron: “Ese 
que acaba de pasar es Víctor Hugo”. ¡'Có- 
mo! Ese anciano...” —“Sí, est!” Y 
el campesino, cuando le dijeron que Fa- 
bre era uno de los sabios más eminentes 
del mundo: “¿Ese viejo buscador de es- 
carabajos?”. Y aquél madrileño que aca- 
bala de tener una discusión d»= mesa de. 
café con un señor que en nada se dife- 
renciaba de los demás parroquiancs, y al 
decirle el camarero quien era, casi se des- 
maya: “Ese señor es Ramón y Cajal”... 

Yo sé lo que Margarita X'rgu repre- 
senta en el resurgir de la España contem- 
poránea. como mensajera de un ideal de 
nueva vida y nuevo arte. Yo sé que en 
la constelación de las grandes figuras de 
la España contemporánea, se halla a la 
par de los Galdós, los Guimerá, los Ma- 
chado, los Unamuno, los Lorca, y tantos 
y tantos. Lo que en ellos era palabra y 
drama interior, élla lo hizo verbo y dra- 
ma colectivo. Y digo, mientras se me 
desvancee en los ecos del ensayo: 

¿Será cierto que esa es Margarita 
Xirgu? 


F. FERRANDIZ ALBORZ 
(Especial para “EL DIA”). 
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FIGURA CONSULAR DE LA 


REGION DE 


MALDONADO 


EL MINISTRO DE REAL HACIENDA 


DON RAFAEL PEREZ DEL PUERTO 


R el año de 1778, la Comandancia 

Militar de Maldonado acababa de 
cumplir el primer y brillante periodo d- 
actua ión, desarrol'ada p elerentemente en 
un clima que es característica de la ju 
risdición de Maldonado en las dos pr me 
ras décadas de su historial. Elia será su 
perada en el orden institucional, por la 
aparición de órganos de carácter civil: el 
Ministerio de Real Hacienda es el pri- 
mero en el tiempo, y quizá, en importan 
cia por el contenido intrínseco de su fun 
ción, y la jerarquía de quien lo desem 
peñara, ya que fue su primer y casi di 
ríamos, único titular, don Rafael Pérez del 
Puerto. 


Designado Sub - delegado posterior 
mente, Ministro— de Real Hacienda pro 
mediando el año 1778, permaneció al 
frente de su alto e importante cometido 
hasta los inicios del año 10, siendo reem 
plazado transitoriamente, en el decur so de 
este largo lapso, por don Juan Gómez de 
Fonseca, que fuera su Auxiliar 

Era don Rafael Pérez del Puerto una 
figura de singulares condiciones, y la his 
toria se encargará de poner de relieve, el 
acierto de esa designación Encontró no 
obstante, y en un primer momento, un 
opositor en don Manuel de la Ribera Mi- 
randa quien por esa época había cesado 
en su cargo de Asentista, aspirando al 
Ministerio como solución ecanómira a su 
situación personal 


Empero, esa reclamación no prosperó 
y en julio de 1778 se encuentra —como 
hemos dicho— en San Fernand, de Mal- 
donado don Rafael Pérez del Puerto em 
el cometido de representar a la Real Ha- 
cienda. Su presencia en la región, marca 
rá el comienzo de la etapa civil del go- 
bierno de la misma y muchas de las máúl- 
tiples, como diversas funriones adscriptas 
hasta esa fecha -—por ejemplo administra- 
ción de las Estancias del Rey, suministro 
de auxilios a Santa Teresa a les Coman- 
dancias del Puesto Militar de Maldonad>» 
y Villa de San Carlos, pasarán a ser pro- 
pios de este Ministerio, el que a través 
del aspecto financiero, centra la vida eco- 
nómica, civil y política de la región del 
Este de la Banda Oriental. 

Como Ministro de Rea] Hacienda, don 
Rafael Pérez del Puerto será un proto 
funcionario, y a su reconocida honestidad 
se unen condiciones de carácter. y de ca- 
pacidad personal, que le harán árbitro de 
lodos los p.oblemas y órgano de aseso- 
ramiento de las autoridades de Buenos 
Aires, siendo en este sentido, su autén 
tico representante, Más, frente a éstos, es 
también el vocero imparcial y genuino de 


los problemas de la región, con la que se 
encuentra honda y espiritualmente con 
sustanciado. 

Su magnífica personalidad llena el his 
torial de la región de Maldonado y nos 
explica por qué fuera de su cometido ex 
trictamente financiero se le otorgan po 
deres, y se le confían cometidos de ín 
dole distinta a los de la órbita de su Mi 
nisterio. Así, por ejemplo, será designado 
por el Virrey, para proceder a la funda 
ción de la Villa de la Concepción de las 
Minas de Maldonado otorgándose'e am 
plios poderes. Con la pulcritud que le es 
peculiar, cumple su función con precisión 
matemática y va documentando paso a 
paso, los progresos de la nueva pblación 
y hoy nos es dado reconstruir idsológi 
camente su nacimiento, hesta en los de 
talles más nimios. Si bien es cierto que 
esta minuciosidad responde, en cierto gra- 
do a mormas administrativas, no lo es 
menos, que refleja su normal manera de 
artuar en los múltiples cometidos que en 
el decurso de treinta y dos años le fueron 
asignados por la autoridad virreinal, aser- 
to que comprueba copiosa documentación. 
Y así no sorprende que se aunen en este 
ejemplar Ministro y en lo tocante a los 
detalles de la formación de la Vi'la de la 
Concepción de las Minas el deseo de ha 
cer la mejor fundación, y el logrerlo con 
el menor costo para la Corona y ante la 
dificultad de consegu'r paja —que no la 
hay a diez leguas a la redonda— prop-n- 
ga techar con tejas las casas de la Villa 
proyectando para ello, al mismo tiem>o 
una financiación, que resultando ecrnómi- 
Ca para la Real Hacienda dé ademá un 
aspecto amable a la población. Para quin 
conoce el emplazamiento de la llam-da 
entonces Concepción de las M nas, debe 
estar acorde que sería verdadrramente 
hermoso el espectáculo que ofrecería —por 
lo accidentado del terreno— el a ierto de 
Pérez del Puerto (fuera de las cond:cio- 
nes de higiene y permanencia que tembién 
preve) al coronar aquellas casitas de pie 
dra, con techumbre roja. El mismo Mi- 
nistro no pudo escapar al sortilegio de la 
Villa entre sierras, y cuando tiene veinte 
casas totalmente construídas, y otras tan 
tas en marcha, dice a la Superiorided con 
fecha primero de mayo de 1784: “C-mo 
estas casas concluídas son las que circu- 
lan la Plaza con el auxilio de la situarión 
hazen ya una hermosa y agradable Po- 
tlazn.” 

Mas, su mirada vigilante no sólo con 
trola los aspectos materiales de la funda- 
ción, sino que cuida y protege al elemento 
humano que ayuda a construirla y as: 
pide en expresión hondamente humana ro 


Sólo 
Crema Pond's“(” 
deja el cutis 
verdaderamente 
limpio y fresco 


dice la señorita 


Aa Areso Teri E 
S ..s a Sauze Juárez, joven figura 


Las impurezas acumuladas en 
limpidez a su cutis. Practique diariamente la más simple e 
importante rutina de belleza: limpieza profunda del cutis con 


Crema Pond's “C”, Hágalo así: 


TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA 


Aplique sobre el rostro abund. 
jando libres los ojos, en y 


ante Crema Pond's 
uaves masajes circulares hacia 
arriba y afuera, con la yema de los dedos, Déjela un mo- 


de 


la sociedad argentina. 


los poros, roban frescura y 


“C" de- 


mentito para que sus especiales ingredientes “ablanden ” 
las impurezas, y luego quítela. Para eliminar los últimos 
restos de polvo y grasitud, hágase una segunda aplicación 
de Crema Pond's “C” y quítela. Este tratamiento completo 
dejará su cutis inmaculadamente limpio, fresco, ¡embellecido! 
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Cuadro de entradas y salidas registradas por los Libros de Real Hacienda de Mal 
donado durante el quinquenio 1785-89; y determ nadas por rubros 


pas para los 146 indios ateridos de frio, 
que trabajan en ella. 

Posteriormente — siempre tratando el 
tema de las fundaciones— por su cono 
cimiento de la región, y por su acreditada 
y reconocida competencia, se pedirá su 
opinión en el candente problema 'de dar 
fijo destino a los pobladores peninsulares 
del 80. en las poblaciones que se proyec 
tan en la línea fronteriza con los Dom nios 
del Brasil, y después de haberse expedi- 
do sobre este tópico personas de tanta je- 
rarquía como lo eran don Joaquín de Paz 
don Francisco Bruno de Zabala y don 
Antonio Olaguer y Feliú, 

Es de destacar que contrariamente a lo 
sostenido por éstos —que se inclinan p-r 
la tesis de las fundaciones al norte del 
Río Negro de la Banda Oriental-— sostie 
ne y funda don Rafael Pérez del Puerto 
que ellas deben también levantrase en el 
litoral atlántico, rebatiendo con acertados 
argumentos la' unilateralidad de aque!la 
otra posición. 


Atribuye mucha y primerísima imppr- 
tancia a las fundaciones de la preindic=da 
zona costera, considerando urgente allí el 
establecimiento de nuevos centros pobla- 
dos. Las sensatas como oportunas obser 
vaciones del Ministro de Real Haci-nda 
de Maldonado, primaron en el ánimo de 
la Superioridad. y el Virrey le encomen- 
dó una inspección del litoral atlántico. la 
que verifica en el correr de 1791 acompa- 
ñado y asesorado por el Ing. José Pérez 
Brito. Queda señalado desde ese momento 
el lugar geográfico de la futura prblación 
de Nuestra Señora de los Remedios de 
Rocha, que tuvo accidentada erección, ry- 
ya individualización Y examen, pese a su 
interés, escapan a la trevedad de esta cró- 
rica. 

La nueva Villa de nuestra zona d+] Rx- 
te, va a nacer como consecuencia de un 
amplio cometido fundacional asignado a 
don Rafael Párer del Puerto enn la Or- 
denanza de Poblaciones de 1792 en lo 
cue están involu-radss San Carlos, San 
Fernando de Maldonado y una cuarta —la 
Villa de Valdés— que no tuvo comienzo 
de ejecución. 

Nuestra Señora de los Remedirs de 
Rocha, reconoce pues, por su dionísimo 
fundador, a don Rafas| Pérez del Puerto, 
que le hará nacer Villa cog amplia ju- 
risdicción territorial. 

A sus funciones de Ministro de Ral 


Hacienda y de Fund-»dor de Poblac:ones 

que la autoridad virreinal reconoció en 
muchas oportunidades cumplidas ron efi 
ciencia- se agrega, la engorrosa y d li 
cada tarea de atender a las fam Tas po 
bladoras que llegan a su Jurisdicción, « 
intervenir y resolver a un tiempo, todos 
los complejos problemas que se inv lu. 
Cran en este nuevo cometido, en cuyas 
soluciones revela amplio conocimientr de 
las disposiciones legales sobre la materia 

Intimamente vinculado a este tema se 
halla el problema de la tierra, y por tan 
to no nos sorprende encontrarle d-signa- 
de Juez Foráneo, finalizando el siglo 
XVII. Todo Movimiento de tierra de ahí 
en adelante, rontará con su intervención 
y su dictamen 

Andando +=! tiempo. y en circunstancias 
bciagas y dolorosos para el Rio de la 
Plata, y especialmente para su R gión 
cúpole desempeñar un destacado cometido 
en la lucha contra los ingleses. Fue figura 
de primer plano en la defensa de Maldo- 
nado y en la línea de avanzada. D sígna 
sele en este momento, Comisario de Gue- 
rra. Respecto a su comportamiento, deje 
mos hablar a uno de sus contemporáne > 
y al propio tiempo. su jerarca: “Don Ra 
fuel Pérez del Puerto Ministro de la Real 
Hacienda de Maldonado cuia integr dad, 
celo, y demás ralidades son ap-eciables, 
está atrasado en su carrera y en el Blo 
queo e imbación de aquel Pueb'o —Mal- 
donado— se conduxn como pudiera ha 
cerlo un Oficial Militar, siendo después 
ensareado por mí —a! Marquás de Sobre 
Monte— de internar los caudales de Mon 
tevideo como se berificó” 

Cuatro años después al epilogar la vida 
colonial, la Junta de Mavo al decrrtar la 
apertura del Puerto de Maldonado le hace 
justicia, designándole «el 4 de jullo de 
1810, Director General de su com>reio 

La regresión de la revolución de Ma- 
yo, en la Banda Oriental trunca la obra 
de este arquetipo de funcionario de pu- 
rísima trayectoria Que entregó para el lo- 
gro de su cometido, junto A SU excepcio. 
nal competencia. su bienestar personal y 
su fortuna, y así, hoy cuatro d= nue tras. 
ciudades —Minas Rocha, San Carlos y 
Maldonado — enraízan con su nm re y 
gestión, siendo símbolos vivos de la m'sma. 


Florencia FAJARDO TERAN. 
(Especial para EL DIA). 


Faro de Colón, monumento que se erige actualmente en las costas de la República Dominicana por las 21 maciotes de América 


EL FARO DE COLON 


OMO debe racordarse, en la Quii!. 

Conferencia Internacional de Estadu: 
Americanos reunida en Santiago de Cn" 
le en abril de 1923, el comité ejecutivo 
presentó el respectivo proyecto de resolu- 
cion, recomenaando a os gobiernos de 
las repúblicas americanas, honrar la me- 
moria de Cristóbal Colón, descubridor de 
América, ergiendo un faro monumental 
que se llame “Colón” en la costa d3 San- 
to Domingo (hoy Ciudad Trujillo), capi” 
tal de la República Dominicana, faro el 
cual, debería ser construído con la coope- 
ración económica de los gobiernos y pue- 
blos del Nu:vo Mundo y con la ayuda 
udicional de los otros pueblos de la tie” 
rra. La delegación que representó a Es- 
tados Unidos de Norte América, formada 
por eminentes diplomáticos y «estadistas, 
expresó en forma categórica estar de 
acuerdo con el proyecto, el que fué apro- 
bado por unanimidad. 

La erección dz un grandioso monumen” 
to al genial Almirante no es cosa nueva 
En 1852, el escritor dominicano Antonio 
del Monte y Tejada ya tuvo la feliz ini 
ciativa de honrar la inigualable hazaña 
de Colón, mediantz la construcción de un 
monumento de enormes dimensiones, co- 
ronado por un gigantesco faro, en un lu 
gar apropiado de la Isla Isabe'a, y, que 
fuera costeado por todas las naciones dal 
Continente. En 1892. con motivo de la 
celebración del IV Centenario del des- 
cubrimiento de América, se hizo alusión 
a la iniciativa =n muchos órganos de 
prensa así como en varios actos oficia- 
les y privados. En la Sexta Conferencia 
Panamericana efectuada en La Habana en 
1928, todos los países del Continente ma” 
nifestaron su d:3seo de que el Faro de 
Colón sea una realidad. Años después, ea 
la Conferencia Interamericana reunida en 
Buenos Aires en 1936 con el exclusivo 
objsto de consolidar la paz, las naciones 
allí presentes aprobaron otra resolución 
en el sentido de que todas las repúblicas 
durían acción a la mayor brevedad a su 
propósito de participar en el proyecto de 
construir el Faro de Colón, el cual sería 
a su vez un símbolo de fraternidad y 
unión de las Américas”, En 1945, el go" 
tierno de la República Dominicana comu- 
nicó a la Unión Panamo>tricana su propó" 
sito de comenzar los trabajos de construs- 
ción del Faro y, en febrero de 1946 la 
Asamblea General de las Naciones Uni- 
das tuvo aviso de que la Unión Paname" 
ricana había acyptado la proposición del 
gobierno dominicano de dar principio al 
monumento. 

Sabido es, que al concurso de proyec 


tos para la erección del monumento a 
Colón, fueron presentados 455 antepro- 
yectos. El jurado intzrnacional de califi- 
cación reunido en Madrid en 1923, for- 
mado por tres miembros, un representan 
te por América Latina, otro por Estados 
Unidos y otro por Europa, seleccionó 
diez de los mejores proy3ctos y pidió a 
sus autores dar A ellos un acabado más 
completo y someterse a una segunda ca” 
lificación. En la segunda prueba llevada 
a cabo en Río de Janztiro en 1931, el 
premio recayó en el proyecto del arqui- 
tecto inglés señor J. L. Gleave, catedrá- 
tico de la Universidad de Edimburgo. 

La construcción del Faro se inició el 
14 de abril de 1948, recordando el Día 
de las Américas. En esa fecha clásica e 
inolvidable el Presidente de la Repúbli- 
ca Dominicana Gen”ralísimo Rafael Leó- 
nidas Trujillo Molina dijo: “Hemos que" 
rido comenzar los trabajos en este 14 de 
abril para asociar su construcrión a la 
fecha cue todos los pueblos descubiertos 
por Colón han consagrado com el “Día 
de las Américas”, con fins'idad de r-avi- 
var cada año los sentimientos que ani- 
man los comunes ideales de paz, justicia 
y libertad de todos los hombres que ha" 
bitan el mundo americano. Este monu 
msnto servirá para honrar la memoria del 
Descubridor, para señalar perm>”nente- 
mente la ruta que sicuió la civilizarión en 
su marcha a través de las islas avanza” 
das del Continente y el sitio donde, hac= 
más d> cuatro siglos. se operó el contac 
to entre el Viejo y el Nuevo Mundo.” 


El arquitecto Gleave, al referirse a su 
admirable proyecto dijo con todo énfa- 
sis, que el Faro es un monumento a Cris- 
tóbal Colón, personificación escogida de 
su sublime ideal. 

De otro lado, ei Jury Internaciona! ha 
dicho: El punto geográfico del Faro es 
tal, que está des.inado a ser el gran c/u- 
cerg del tránsito universal para los via” 
jeros del mar y de: aire. La forma gene- 
ral d> la estructura será baja, en rela- 
ción con el terreno, de modo que pueda 
resistir los terremotos y huracanes. La 
fragilidad de la construcción moderna no 
cabe en un edificio que por su naturalzza, 
debe ser eterno. 

El Faro se levanta sobre un promonto” 
rio contiguo a la Punta de la Torrecilla, 
“ugar donde el Gran Almirant> fué infa- 
mado y engrillado en 1500, por el Co- 
mendador Francisco de Bobadilla. A 
efecto de hacer conocer las medidas y el 
simbolismo continental del Faro d» Co" 
lón, recurrimos a la palabra autoriz»da del 
atildado escritor dominicano Fernando 
Arturo Garrido, quien apunta estos inte- 
resantes datos: E! cuerpo principal del 
Monumento consiste en una cruz pavi- 
montada, la Gran Cruz, de 690 metros 
longitudinales y 166 a lo largo de sus 
brazos. Estará roderda por un predio de 
417 hectáreas de extensión, destinado al 
Gobierno Dominicano pra un p”"que in- 
ternacional. En dirección al oeste una 


gran vía conducirá por un suave declive 
hasta la orilla del :ío Ozama, frente a 
Ciudad Trujillo. De la cabecera parti:án 21 


Cuerpo principal del Faro-Monumento a la memoria del Gran Descubridor 


avenidas, una por cada república ameri- 
cana, y cada avenida tendrá la dirección 
d3 la nación que simbolizará. El Monu" 
mento está diseñado en forma de una 
enorme «"uz reclinada, que se levanta del 
este al oeste, dirzcción seguida por la 
civ.lización y por el D.scubridor en su 
viaje memorabD.e. Los brazos -de la cruz 
se Orientan hacia Norte y Sur América, 
En la cima del Munumento, d> 237 me- 
tros de largo y de una altura de 4(, «sf 
tará el Altar del Progreso, que llevará la 
cruz central del Faro. Cortadas en la es 
tructura, siguiendo la misma forma d> la 
cruz, tendrá e. Monumento grandes ranu 
ras — los canales de Colón — de-4 me- 
tros de ancho, con paredes colo: rojo tie” 
rra, de una elevación d> 27 metros, con 
el fin de crear en los visitantes la impre- 
sión de tenebrosidad y superstición de los 
tiempos del Gran Almirant», Esas ranu- 
ras serán iluminadas tan sólo por el in” 
tenso reflejo de la luz del sepulcro de 
Colón, y, durante algunos momentos, al 
mediodía, por el sol cuando irradie sobrs 
ellas. En la parte baja, en ambos lados 
de las ranuras, estarán los museos y las 
bibliotecas, donde se guardarán las re'i- 
quias colombinas: un salón para cada una 
de las naciones ameri“anas, y, »n el cen- 
tro. la Cavilla del Almirante, donde re” 
posarán sus restos venerandos eternamen- 
te. De noche, d>sde los canales, se eleva- 
rán potentes reflectores lrminosos cue 
proyectarán en el cielo el Símboln de Co” 
lón. que señalará » los viajeros del mar y 
del aire el punto central entre ambos con- 
tinentes gmericanos. 

Las banderas de las 21 naciones ame- 
ricanas serán coloradas perme*nent-mente 
alrededor de la escalinata vorinrinal del 
Momumento. La escalinate tisne 21 esca- 
lones E! Monumento contendrá -=quipo 
eléctrico propio y aparatos modernos de 
telecomunicación. 

Sin embargo, de que algunas revúblicas 
de América no han cubierto en su totali- 
dad la cuota que habísns> comorometido 
parar para la construrción del monumen- 
tal Faro, el gobierno de la República Do- 
minicana, hace que los trabs*jos no su 
fran ninguna interruoción a ”fectos de 
que a breve o largo plazo, el Far, de Co- 
lón sea el monumento más grandioso que 
los pueblos de América han erirido en 
memoria da acu*l genial navevante cue 
señaló nuevos rumbos » la humanidad al 
descubrir un mundo nuevo. 


Luis TERAN GOMEZ 


La Paz. Bo'ivia 
Especial para “EL DIA” 
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Circe la M=ga. Cuadro de Luter,. 


Mp ENGO' en mis manos un viejo recorte 

le* diario en que se anuncia la ce- 
lebración de un aquelarre. La información 
procedía de una agencia internacional se- 
ría. El aquelarre a que se refiere debió 
celebrarse en un bosque cerca de Londres 
el 2 de febrero de 1951. Muchas de las 
brujas que hubieron de asistir eran dis- 
tinguidas damas del nmiundo social y de 
los negocios. Una de ellas, de poco más 
de veinte años, poseía dot le embrujo pues 
era maravillosamente bella. Declara la 
noticia que el detalle de los ritos del 
aquelarre y los nombres de las partici- 
pantes se mantenía en el mayor secreto 
porque la cosa suponía cierto riesgo. Las 
leyes contra las brujas, aunque en desuso, 
no han sido, al parecer, derogadas en In- 
glaterra, y esas leyes establecen penas tan 
graves como la de hoguera. 


Una bruja, según Alberto Durero 


Sigue, pues, habiendo brujas, a despe- 
cho de los incrédulos, y no sólo entre las 
gentes humildes o rústicas sino también 
en la alta sociedad. La institución, de le- 
jano abolengo, perdura. Muchos pueblos 
antiguos han considerado a la mujer de- 
positaria de oscuras y prodigiosas fuerzas, 
tal vez por su más estrecha vinculación 
con el misterio de la especie y su con- 
tinuidad. Y acaso también por su carácter 
ilógico. paradójico y tornadizo, incom- 
prensible para los varones. La mujer, tan 
cercana al hombre que es su pareja y 
complemento, ha sido para él el mayor 
Y más tremendo de los arcanos. Por esa 
razón, así los graves teólogos como los 
sensibles pqetas la han llamado ángel y 
demonio, la han empinado a las cumbres 
de la adoración y la han rebajado a la 
sumisión más servil. Ese halo extraño le 
hizo cumplir, a menudo, funciones de adi- 
vina, sacerdotisa o curandera. En la anti- 
gua Grecia, era famosa la pitonisu de 
Delfos. Brujas o magas alundan en la 
mitología y la literatura griegas y roma- 
nas: Circe y Medea, la Canidia de Horar 
cio y la Locusta de Tácito. También se 
conocían en la antigua Grecia las reunio- 
nes de mujeres solas para cumplir ciertos 
tenebrosos ritos en plena naturaleza, po- 
seídas de loco frenesí: recuérdese “Las ba- 
cantes” de Eurípides. 

El cristianismo no acabó con las bru- 
jas, lo que no es de extrañar porque tam- 
bién aparecen en la Biblia, como aquella 
maga de Endor que llenó de espanto a 
Saúl. Pero las convirtió en seres odiosos 
y aborrecibles, tal vez por estimarlas su- 
pervivencias del mundo pagano. No negó 
sus poderes sobrenaturales sino que úni- 
camente les dió un sentido y fundamen- 
to demoníacos. Para la iglesia, las brujar 
—como también los magos— eran agen- 
tes del diablo, quien, para lograr sus pro- 
pósitos, las investía de facultades fuera 
de lo corriente. El cristianismo había re- 
cogido la antigua y generalizada concep- 
ción de los, dos principios del bien y del 
mal, y aunque a éste lo tenía por infe- 
rior y subordinado, gozaba de cierta su- 
ma de poderes y de libertad de acción. 
por concesión del otro, a fin de tentar al 
hombre: para hacer la zancadilla al des- 
venturado pecador, los dos acérrimos ene- 
migos se ponían de acuerdo. La iglesia 
admitía la posibilidad de que el hombre 
celebrara pactos tácitos o expresos, a ve- 
ces consignados por escrito, con el diablo, 


Algunas veces eran varones quienes los 


celebraban, y de cello es ¡lustre ejemplo 
el doctor Fausto. Poro mucho más fre: 
cuentes eran aquellos on que intervenian 
mujeres. La situación Que de tales puctos 
resultaba era muy distinth en uno y otro 
caso. El mago, una vez convenida la en- 
trega del alma al momento de morir, or 
denaba y mandaba al maligoo como a 
un criado, exigiendole riquer:, juventua, 
amor, mientras dwara la vida. En cam- 
biw la bruja, la pobre, se convertía en 
sierva sumisa del arrogante Lucifer «cuyos 
caprichos y exigencias delía satisfacer a 
cambiy de la concesión de ciertos limuta- 
dus atributos mágicos como adivina o pre 
paradora de filtros y de su piumesa, no 
siempre cumplida, de comparecer cuando 
era conjurado para dar ayuda en algunos 
problemas del corriente vivir. 

El supremo homenaje que las brujas 
tributaban a su señor, y a la vez su máx- 
mo esparcimiento, consistía en aquellas ta 
mosas reuniones al aire libre que tenian 
lugar en ciertos parajes recónditos y 
agrestes las noches de los sábados, de don 
de les vino su nombre de “sabba.”. El otrc 
nombre que se les daba era el de “aque 
larre”, palabra vasca, al parecer, que sig- 
nifica monte del macho cabrío, derivada 
de “aquerra” o macho cabrío, Dice Baroja 
que en Navarra hay una montaña que lle 
va ese nomlre, y lo cierto es que toda la 
región pirenaica, y especialmente la vas 
co-navarra, fue tierra preferida para las 
actividades reales o fantásticas de las 
brujas o “sorguiñas”. Las descripciones 
que se tienen de estas asambleas en los 
diferentes países resultan curiosamente 
coincidentes. La noche convenida, las bru- 
jas, tras darse ciertas unturas, montan a 
horcajadas en una escoba o en un chivo, 
y volando por el aire, tal vez en largos 
cortejos fantasmales, llegan al lugar de la 
cita, en ocasiones muy distantes (las de 
Galicia, por ejemplo, tienen su punto de 
reunión en Sevilla). Ya en él, encendíase 
una gran hoguera. Las asistentes hacían 
la ronda en torno y empezaban a saltas 
y danzar furiosamente con gritos y horri- 
sonas carcajadas a la rojiza luz de las 
llamas. Luego comían, bebían y se refoci- 
laban en nefandos regocijos. A filo de 
media noche, hacía su aparición el prín- 
Cip= de los infiernos bajo la forma de un 


seo aplicaban: “Son tan frías que nos pri 
van de todos los sentidos en untándono: 
con ellas, y quedamos tendidas y desny 
das en el suelo, y entonces dicen que en 
la fantasia pasumos todo aquello que nos 
parece pasar verdaderamente”. Hoy nos 
parecen naturales y lógicas estas expii. 
caciones pero en su época constituían uns 
Eran osadía, como luego veremos. 

En esto de la creencia en las bruias y 
en sus misteriosas actividades se da el 
caso singular de que haya sido admitids 
y llevada a sus extremas consecuencias 
en sociedades y épocas más cultas y avan- 
zadas, y rechazada, en cambio, o, por lo 
Menos, alenuada en su aplicación práctica 
por otras más primitivas y atrasadas Lo 
cual no deja de ser una lección de la 
historia para meditar detenidamente. No 
nos enorgullezcamos demasiado de nues: 
tros avances porque ellos pueden no ser 
incompatil les con alguna cacería de bru- 
jas de nuevo cuño. Cuando uno recuerda 
lo que en nuestros días ocurrió en la culta 
Alemania bajo el nazismo, no cabe forjar- 
se muchas ilusiones. 

En el siglo XVII, los jesuitas habían 
conseguido la adhesión de la iglesia de 
Etiopía a la de Roma. La jerarquía abisi- 
nia queda supeditada a la dirección de un 
padre de la Compañía, que trae, natuzal- 
mente, a sus nuevas ovejas los conceptos 
que en Europa dominaban. Un día cree 
descubrir en una mujer indicios de bru- 
jería y la hace detener, El pueblo y el 
clero se indignan “pues los abisinios” 
—dice el historiador jesuita con asombro 
y desaprobación— contra el claro testimo. 
nio de las Sagradas Escrituras. no creen 
en brujas”. En la alta Edad Media, tan- 
to Carlomagno como el reino lombardo 
prohilieron que se instruyesen procesos 
por sospecha de brujería; y aun cuando 
llegara a demostrarse palmariamente ha- 
berse incurrido en tal delito, las, conde- 
nas eran muy leves. 

En cambio, desde el siglo XUL cuando 
ya apuntan las luces del Renacimiento 
las brujas comienzan a ser una grave pre 
ocupación y los castigos contra ellas se 
agravan. Ninguno de los países del occi 
dente europeo se libra de esta obsesión 
Y lo más asombroso es que no se trata 
de una creencia del vulgo sino que tam- 


SOBRE LAS BRUJAS 


soberbio chivo negro. Las presentes for 
maban entonces hilera e iban pasando ante 
él, dejando, al pasar, un beso en cierto 
indecoroso lugar de su cuerpo. Era éste el 
acto culminante de la fiesta. (Puede leer- 
se en Baroja —“Fantasías vascas”— una 
magnífica descripción literaria de un aque- 
larre) . 

En el “Coloquio de los perros”. hace 
Cervantes la semblanza de una truja de 
su tiempo. La pinta con trazos de vigoroso 
realismo: “Larga de más de siete pies, to- 
da notomía de huesos cubiertos de una 
piel negra, vellosa y curtida... denegri- 
dos los labios; traspillados los dientes, la 
nariz corva y entablada, desencasados los 
ojos, la cabeza desgreñada, las mejillas 
Chupadas, angosta la garganta y los pe- 
chos sumidos”. En cuanto a sus habili- 
dades hace decir de ella que congelaba las 
nubes y volvía sereno el más turbado cie- 
lo, traía los hombres en un instante, de 
lejanas tierras, remediaba las doncellas que 
habían tenido algún descuido en guardar 
su entereza, cubría a las viudas de mo- 
do que con honestidad fuesen desho- 
nestas, Jescasaba las casadas y casaba 
las que ella quería: cosas todas, como se 
ve, aparte lo del celestineo —para lo cual 
no es preciso ser bruja— aunque extrañas, 
Lastante inocentes. Más inocente es aún 
lo de tener rosas frescas en su jardín por 
diciembre —que revela un gusto sorpren- 
dentemente delicado— y lo de segar trigo 
en enero o hacer nacer berros en una ar- 
tesa, índice, por lo demás. de un laudable 
sentido de doméstica economía. Lo único 
que tiene ya color de trurulenta brujería 
es el hacer ver, en un espejo o en la uña 
de un niño, los vivos oy muertos que le 
pedían que mostrase, y el convertir a los 
hombres en animales, aunque esto último 
quizá no sea, en muchos casos, excesivo 
portento, sobre todo el que señala de ha- 
berse servido de un sacristán seis años 
en forma de asno, real y verdaderamente. 


Todo el pasaje cervantino revela, bajo Y 


una capa de sutil humorismo, una total 
discrepancia con las creencias generales de 
la época sobre esta cuestión. Y una hu- 
mana compasión hacia aquellas infelices, 
víctimas de la superstición ambiente y de 
sus propias alucinaciones. “Hay opinión 
que no vamos a estos convites (a los aque- 
larres) sino con la fantasía”: y aun sugie- 
re que esas i¡maginaciones pueden ser pro- 
vocadas por las drogas de las unturas que 


bién los intelectuales, los humanistas, 
aceptan. en gran mayoría, tan superstic'o- 
sa creencia. Puede afirmarse que ej Rena 
cimiento. que en tantos aspe tos emancip5 
la mente humana, ha sido la época de flo 
recimiento de la brujería. Las ideas y la 
conducta seguida en este terreno son una 
turbia sombra en medio del luminoso pa- 
norama de la época. 

Tal vez deba explicarse este hecho co- 
mo una compensarión de la primacía que 
entonces alcanza lo racional. A' descartar- 
se, quizá con excesiva trusquedad, muchos 
prejuicios medievales, queda en la im-gi 
nación un vacío que había que llenar de 
algún modo. Florece, por eso, entonces no 
sólo la creencia en las brujas sino también 
la afición a la magia, horóscopos y astro 


Las brujas de Goya (“Caprichós”) 


logias. A ello contribuyó también la ad- 
miración y culto de lo antiguo que se 
trataba de hacer revivir en lo posible, 
pues en la mitología y literatura greco- 
“omanas las brujas, como ya vimos, apa- 
secían con frecuencia. Si los antiguos lo 
habían aceptado debía ser cosa real y 
cierta. Lo nuevo, y horrible, era la per 
secución propugnada por los teólogos que 
sostenían la índole demoníaca del bruje- 
río. Perseguir y quemar Lrujas era una 
forma de luchar contra el afán de Luzbel 
de adueñarse del mundo. Durante más de 
dos siglos —en una época por lo demás, 
de progreso y Creación en muchos ór- 
genes del vivir— las gentes viven bajo el 
pánico que infunde la creencia en las bru- 
las: miedo de ser hechizado, miedo a ser 
acusada de bruja. La pena corriente para 
tal delito era la de hoguera. Una de las 
primeras y más celebres victimas fue Jua 
na de Árco 

Juana de Arco fue quemada en 1431 
En 1344 el papa Inocencio VII, en una 
bula, denuncia las actividades de las ser- 
vidoras de Belcebú y recomienda que se 
las persiga enérgicamente Nada ayudó 
tanto como esta bula famosa a aumentar 
el número de las brujas y a extender sus 
actividades. Y a incrementar su cacería. 
Al año siguiente de su publicación, eran 
quemadas en Como cuarenta y una. Las 
historias que corriun sobre estas persecu- 
ciones despertaban en personas histéricas 
o exaltadas el afán de seguir el camino de 
las perseguidas. El poder fascinador del 
martirio atraía nuevos adeptos. Las cifras 
que se dan son enormes. Más de cien mil 
dícese que había en Francia a mediados 
de lsiglo XVI Sólo en la comarca de La 
bourd se quemaron eiscientas en tiempo 
de En ique 1V; un juez de Nancy declara 
que en los diez y seis años que ejerció su 
cargo quemó ochocientas. A fines del mis- 
mo siglo liquidaron en Tréveris a cuatro- 
“entas en un mes. En Logrono aparecieron 
complicadas por la misma época en un 
proceso casi todas las mujeres del pueblo. 

Eran frecuentes las confesiones. Muchas 
confesat an por el tormentó, que suele 
arrancar cualquier declaración al que lo 
ufre. Pero aun descontando éstas, queda 
un buen contingente de las que se creían 
inceramente brujas. La bruja que podría- 
mos Jlamar subjetiva era una realidad 
Creian estas infelices de buena fe tener 
pacto con el demonio, poseer dotes ex- 
traordinarias concedidas por él y aun se 
imaginaban asistir a las famosas reunio- 
nes nocturnas. Cierto que en muchos ca- 
sos la supuesta relación con el diablo se 
unía a actividades que rozaban con la de- 
lincuencia. común, en cuanto preparaban 
pócimas venenosas o hacian capa a adul- 
terios y otros delitos de índole sexua' 
mtervenian de algún modo en otras acti- 
“¡dades condenables. En tal sentido, me- 
recian que las autoridades tomasen las 
medidas represivas necesarias. Pero esto 
era lo que menos contaba. El acento de 
la persecución no Se ponía ahí sino en lo 
otro teológico de la entrega al diablo para 
servirle y secundar sus designios. 

A la investigación y exposición de los 
diversos aspectos de la brujería se dedi- 
caron en los siglos XVI y XVII numero- 
sas obras detidas con frecuencia a per- 
sonas de amplia y moderna cultura pero 
incapaces de sustraerse a la general ob- 
sesión de la época y alzarse briosamente 
sobre los errores corrientes. De una “De- 
monología” fue autor el rey de Inglaterra 
Jacobo 1, y de una “Demonomanía” nada 
menos que el célebre filósofo de la po: 
lítica Juan Bodin: en ambas el ansia de 
persecución se enciende en términos de 
incomprensible extremismo. El más famo- 
so y amplio de los libros escritos por aque- 
llos tiempos sobre el tema es, con seguri- 
Jad, el de Antonio Martín del Río, nacido 
en Flandes de familia española, erudito 
humanista, graduado en Leyes por Lovai- 
na, teólogo que terminó por entrar en la 
compania de Jesús. Lleva su libro por tí- 
tulo “Disquisiciones mágicas” y tiene más 
de medio millar de páginas. En él se re- 
coge casi todo lo que hasta entonces se 
había dicho en torno al asunto, que no era 
poco. Viene a ser como un corpus o enci- 
clopedia de la magia y Lrujería, esto es, 
de la intervención directa del demonio en 
la sociedad humana a través de los que 
a €l se entregan. Martín del Río, repitien- 
do el parecer de los teólogos que le pre- 
cedieron, sostiene que quien tal hace in- 
cure en culpa gravisima y debe ser cas- 
tigado severamente, mejor que nada con la 
hoguera porque el fuego purifica. Esta san 
ción debe aplicarse sin atender a la clase 
o grado del acto cometido, con tal que sea 
de brujería, porque lo que cuenta no es 
el acto en sí sino la entrega y relación con 
el diabló que él supone. 

Con tan sólidos fundamentos de pres- 
cripciones pontificias y estudios de cons- 
ficuos doctores, en todos los países de 


la Europa occidental, sin distinción de re- 
ligiones ni clases sociales, se ent egaron, 
durante esos dos siglos, a un t.emendo 
delirio persecutorio, Ni la joven América 
se vió libre de la general manía: en 1692 
hubo en Salem, Massachusetts, un proce ¡> 
por brujería, y alguna de las acusadas Su- 
frió la pena capital. Como acaece en caños 
semejantes, la soplonería, la venganza per- 
sonal y el placer de dañar al prójimo tu- 
vieron libre campo. Llovian las delaciones 
secretas que el tormento se encargaba de 
confirmar. Algunos hubo que se dieron, 
con diligencia y tenacidad dignas de me 

jor causa, a la tarea de buscar y denun 

ciar brujas lo que les valió terrible fama 
como cierta francesa, llamada Murguí, es- 
pecializada en la caza de brujas jóvenes, 
y, sobre todo, un rábula inglés, Matthew 
Hopkins, quien tomó la cosa tan en serio 
que hizo de ella una profesión. Se dio a 
si mismo el título de investigador gene 

ral de brujas y recibía retribuciones de las 
autoridades por tan importante funcion 

Hopkins dejó escrito un libro, “The dis- 
covery of witches”, que no es, a diferen: 
cia de los otros, una exposición teórica 
de la materia sino —bien a la inglesa — 
un arte práctica para descubrir a las he- 
chiceras. En él refiere como se le desper- 
tó la vocación detectivesca. Cerca de su 
casa solía reunirse un grupo de brujas y 
un día, por azar, asiste escondido a una 
de estas reuniones. Las denuncia y apa- 
recen otras complicadas. Con apasionado 
fervor prosigue las indagaciones por es- 
pacio de tres años, durante los cuales lle 
va ante los jueces a dos mil mujcres: se- 
senta de ellas van a parar a la horca. Hop- 
kins describe en su libro, con toda preci- 
sión, métodos seguros para identificar a 
las que tienen pacto con el maligno. Algu- 
nos eran ya clásicos, como la insensibili- 
dad del cuerpo a las punzadas de una agu- 
ja o el flotar en el agua si se echaba a 
ella a la acusada con las muñecas y los 
tobillos ligados. Rechaza, con gesto de 
quien está por encima de la vulgar cre- 
dulidad, que pueda la bruja volar por el 
aire, aunque admite la posibilidad de que 
el demonio se le aparezca y le dé un beso. 

No faltaron homtres de espíritu libre 
y de mente clara que se opusieron a este 
universal desvarío. Pero los más con cau- 
tela. Era peligroso ir derechamente con- 
tra tan recibida corriente, que así los le- 
trados como las autoridades civiles y ecle- 
siásticas sostenían. No solían negar aque 
llos rebeldes el principio de la brujería, 
sino que sólo ponían en tela de juicio la 
justicia, conveniencia y humanidad de los 
medios empleados para la indagación. Sin 
duda que, en su fuero interno, tampoco 
creerían muchas veces en esa posibilidad 
pero se veían obligados a disimularlo para 
evitar la tacha de herejes o, cuando :ne- 
nos, de sospechosos. Sus esfuerzos se en- 
caminaban a demostrar que las pruebas 
de brujería eran falaces, que las confe- 
siones no merecían mayor fe porque la 
tortura podía hacer declarar los mayores 
disparates o porque, en otros casos, a mu- 
jeres de temperamento imaginativo po- 
producto de su fantasía. Esto, como vimos, 
dían parecer realidad lo que era mero 
pensaba Cervantes, y esto pensaban tam- 
bién algunos médicos que enfocaron el 
problema desde el puntc de vista de su 
profesión y entrevieron que, a menudo, 
las acusadas eran pobres histéricas “más 
necesitadas de una purga que de la ho- 
guera”, según diría uno de ellos. 

Esos hombres, emancipados del bárl a- 
ro prejuicio, fueron los precursores de 
ideas humanas y civilizadas sobre el pro- 
blema. Los ojos se fueron abriendo poco 
a poco; pero todavía en el siglo XVII se 
seguían quemando brujas, aunque en nú: 
mero mucho menor. Bajo la presión de las 
nuevas concepciones, los procesos por bru- 
jería empezaron a ser prohibidos en un 
país tras otro, Al cabo, se cerraría este 
triste y doloroso episodic de la historia 
de nuestro mundo occidental. 

Cesó la persecución oficial. Pero la 
creencia sobrevive en algunas partes, en- 
tre la gente del pueblo y aun, por lo que 
se ve, entre las de posición. Según recien- 
te información de prensa, hay, en ciert:s 
comarcas de Alemania, sujetos que se de- 
dican a espantar y luchar contra las bru- 
jas y reciben, por ello, dinero de sus ve- 
cinos: ya que las autoridades no los uti- 
lizan, como antaño a Hopkins, tral ajan 
privadamente. Su táctica consiste, a lo que 
parece, en señalar como bruja a una per- 
sona —acaso enemiga— y luego ofrecerse 
a los presuntos perjudicados para comba- 
tir su influjo funesto. Lo combaten no só- 
lo con fórmulas mágicas sino también con 
maltratos físicos. Dícese que no han sido 
pocos los llevados a la justicia por haber 
inferido tales maltratos. En esto, por lo 
menos, hemos progresado. Hace dos siglos 


quienes maltrataban eran los jueces y sus 
agentes. 


Las brujas de 


Hay quien piensa que, en su origen. y 
en el mundo occidental, las brujas enc-r 
naban un sentimiento de rebeldía más o 
menos inconsciente, de la mujer prbr- 
infortunada, desvalida, contra las iniqui- 
dades de los poderosos. Con sus supuestos 
poderes mágicos pretendían compensar la 
opresión y la miseria que las abrumaba 
Tal es la opinión de Michelet y de Ba- 
roja. La tesis es discutible aunque tal vez 
tenga un fondo de verdad. Lo fantástico y 


Botticell, 


extraordinario sirven para evadirse de la 
vulgaridad de lo cotidiano, de los trabz 
jos y fracasos de la vida. Ese afán de huí- 
da de la penuria y estrechez —en los hu- 
mildes— o del hastío que suele acarrear 
el bienestar y el lujo —en los pudientes — 
puede explicar, en parte, el trujerío. 


Luis TOBIO. 
(Especial para EL DIA) 


Un aquelarre. Grabado del s:iflo XV1l 
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Un aspecto parcial del museo. 


E año pasado, se anunció en París que 

había de abrirse en la Orangerie la 
muestra de una nutrida selección de obras 
de arte del Museo de San Pablo. Cuando 
al tiempo señalado ésta estuvo expuesta al 


El Museo én actividad. 


público, los periódicos franceses y el mun 
dillo internacional que acude a estos acon- 
tecimientos singulares de la capital f an- 
cesa, pudieron asombrarse legítimamente 
del acontecimiento, Log europeos supieron 


“Las Bañistas”, de Maner, obra que integra la colección en jira, 


¿L MUSEO DE AP 


así, de maneta rotunda, que América del 
Sus contaba con un centro de interés ar 
tistico que podín tenérselas tiesas con las 
instituciones similares de América lel Nor 
te y de sus propias ciudades, El epiteto de 
museo en minial:ra que se escapara a al 
gún cronista francés, no eliminó de ningu 
na manera la importancia de la colección 
mostrada, que era pequena, bien es cierto, 
si se la comparaba con las grandes orga 
nizaciones museográficas de Pa'ís. Lon 
dres, Madrid, Florencia, Munich, etc.. pero 
que, dentro de sus limitaciones, marcaba 
una calidad fuera de lo común. Ya el hecho 
de que se ubicara en ese pequeño y no 
rruy hermoso edificio que es la Orangerie 
significaba llenar las condiciones minimas 
que la capacitaban para ocuparlo; la cons 
trucción aludida no tiene valores arquitec 
tónicos destacados, por cierto, pero una 
la ga tradición de exposiciones excepciona- 
les han marcado paro sus salas la grave 
responsabilidag que mantiene y que no se 
vió disminuida en la ocasión. Pero a esto 
se agrega el hecho de que el envío Ae las 
Obras de arte del Museo de San Pablo no 
privó a éste sino de una parte de su ri 
Queza. Y el Museo siguió funcionando sin 
padecer serio demérito para los visitantes 
de la ciudad. en este año de su cuarto cen- 
tenario. 

Todavía conviene agregar que la institu 
ción, aunque reciente, pudo enviar a Pa- 
115 telas de Mantegna, Ticiano, Velázquez, 
Franz Hals, Rembrandt, Van Dyck, Goya, 
Pellegrini, Reynolds, Gainsbourough, La 
w:ence, Constable, Poussin, Delacroix, Nat 
tier, Fragonard, Courbet, Corot Manet, 
Penoir, Toulouse - Lautrec, Degas, Van 
Gogh, Cézanne, Gauguin, Modigliani, Bon- 
nard y Picasso, La cantidad no es abruma 
dora, ciertamente, (lo más que se seleccio- 
nó fueron seis obras de un autor, de otros 
cuato o dos y de la mayoría una), pero 
los nombres que en el conjunto se señalan 
sezuman jera”quía indudable y, por cierto, 
cue no quedan malparados con los ejem 
plos a través de los cuales se los muestra, 

Germain Barin, el conservador en jefe 
del Louvre, hubo de escribir, en la revista 
“Arts”, que en la serie francesa del con. 
junto mostrado había telas dignas del Low 
vre, destacando como so pren“ente la com- 
posición de Poussin y afirmando que nada 
había en la última época de Delacroix que 
Pudiera compararse a las obras que de él 


oseia San Pablo, La prensa, en 

por otra parte, propuso la idea de los 
por medio de alguna permuta que 

anlieran de Francia los cuatro relatos 


Nattier. Ciertamente no creemos que h 


do un acierto, por parte del "e presenta 
francés, el hecho que la selección real 
da dejara de lado otras pinturas am 
Canas, y particularmente bras leñms Que 
el museo están. Apa te de permitir eno 
trano regodeo nacionalista que significa 
contemplación de obras lrancesns de ; 
mera agua, evadidas del país natal, en « 
dente que el Museo de San Pablo poc 
también, contribuir a una más amplia « 
templación del fenómeno artistico mund 
y otorgar la oportunidad de mejor cono 
la producción contemporánea 46 algus 
artistas suramericanos. Pese a todo, no 
be duda que la experiencia fué formidat, 
En Paris se recibió hace poco tiempa 
las obras maestras de los Museos de B 
lin, de Munich y Viena, la serie de los 
mánticos e impresionistas de los muse 
alemanes. la obra complet y Oo cai 
Gaugin, Van Gogh y Otros de tan alta + 
lla; la coleccián fabulosa del Arte M fia 
no o la no menos desnc »*tumbrada que 
tituló “Cuatro mil años de n ntura midi 
na”. Pues bien: en ese ambiente de 
esombro no se prodiea en Deaueñeces 
donde todo lo más extraordineria imagin 
ble puede ocurri-, allí. en París. la expo 
ción de obras maestras dal Muser de $; 
Pablo no pasá inadvertida Y va es dee 
Para los visitantes de San Pablo ap" 
lrlamente, el Museo de Arte gunrdaha h 
Cavía, entre otras cósas y dentro de 
plano universal! de valores consacrraAra- 
un San Sebastián 4el Perugino rénlica 
tocada del ane se encuentra en el Louw 
y Cue si mo alcanza la ie-arñuía de tu 
permite conorer ma ohetante, lag carre 
rísticas más señalados del maestra de R 
fool: des Tintorettos obras menores Ñl 
fran veneciano aus mantienen, pese a toA 
ese nasional sentido del color -ays he 
recterira y las directiva Anminsntes de 
sentimiento barroco mue anima a sus ha 
Mónas mavores: un tanda de Piero de O) 
smo ejlemnin no desdañ-hia del cl-«eh 
ma rerarenticta: un Ma Foliono, un ee 
lente PAntricini y mn na ton excelente mu 
dra at ibiiAn a la escusla de Aotticalti Cr 
elloe, la Diana Adormeacida que se tribus 
a Bernini y que, dada su calidad, lo me 


Una de las obk 


Ú DE SAN PABLO 


“autor, un sarcófago comano del 
Cy un buen Magnasco 
' cuela española, dos buenas telas, 
un San Francisco muy «obrio de 
“ Anunciación de la última ma 
lento contraste, dinámica y ator 
un retrato de Fernando VII, de 
constituye sin duda uno de sus 
ses ejemplos de pintura, y una 
¡cie de menor entidad, Luego, un 
w Hals, un Ruysdael no cierta 
amorable, un extraño Jerónimo 
gran retrato de Lucas Cranach, 
mer muy tíbicos y obras de Monet, 
umbautrec, Renoir, Modigliani, etc 
2 10, al que se agregan los contem 
wey pese a la falta de las que bien 
usd título de obras maestras de la 
tu se mantiene con cierta soberbia 
voridad. Pese a esas condiciones, 
ute que América del Sur no tiene, 
to, organizoción museográfica que 
ss mpetir con la que comentam s, 
la oficialmente hace sólo cuatro 
we hubo de empezar a mostrarse 
“helo “e pisos que hoy ocupa curn- 
ita éste estaba en construcrión y 
swiabíe aparejado la planta tercera 
la Ma anterior. que es donde t-d-vía 
entra, apretado por un dimensiona 
wmnide, ya, la correcta exposición 
m4: MOFOS. 


dk 


48, pues, ese Museo de Arte? ¿Co 
ul hacer y mantenerse? Su realidad 
ua historia —aunque corta me 
“ww Pronocidas por si el ejemplo cun 
wm ño es sino obra de un regionalis 
mi entertido, de una economía or 
dy de un sentido claro de las res- 
midedes sociales. La empresa, pues, 
€ Mágrosa. 
Dos uno va por prime-a vez a este 
» helo moderno, ubicado en el centro 
Pablo, y p.egunta distraidamente, al 
que encuentra a tiro, por el Museo, 
plemente, no es extraño que el hom. 
isulera, con la misma desprescupa- 
Mw Cuál? ¿El de Chateaubriand o el de 
wo?” pues en el inmueble hay dos 
HF semejante antigúedad. Lo estu- 
de la pregunta es que, con ella, se 
Ms que la filiación de las institucio- 
lima a personas; la una, ric> indus- 
y papecie de Mecenas de toda forma 


utueva en el campo de lay artes, fmancia ” 
sostiene el Museo de Arte Moderno; la 
vtra, periodista y político, organizó el Mu 
beo de Arte, El primero es, hoy, una de las 
galerías más complet»s que con ese al 
cance se han constituido en el mundo y 
que, aparte de ella, organiza las Bienales, 
mantiene clases y una amplia cineteca de 
arte con su correspondient= sala de exhi 
biciones. Del segundo, venimos ocupándo- 
(os en esta nota, No ¡nteresa lógicamente, 
volver 4 destacar su importancia, pero sl 
vale la pena agregar que a la rica crlec 
ción que contiene, se suma una actividad 
mayor: clases de dibujo, grabado, nintura y 
arte derivadas, exposiciones transitorias de 
urtistas eontemporáneos, conferenci¿ 
blicaciones 


pu 


Quien tenga una idea, aunque poco abro 
«mada, de los costos cue significa la com 
pra de obras de arte de la entidad aña. 
loda, tendrá también la innuietud de saber 
cómo vudo financiarse, en tan poco tiem 
po, una empresa tan audaz y valinsa. có 
mo llevaron a obtenerse piezas cuya im 
portancia corre pareja con los precios aque 
les corresvonden y gue ninsvín coleccionis 
ta Aesconoce en la artualidad cuando se 
decide a desnrenderse de ellas. Ni es posi 
ble, en los temnos que corren, el desonjo 
de los tesoros artísticos de naises de fuerte 
tradición artística artividad qme permi 
be-a constitur la riqueza de museos mun- 
dinimente famorns—. ni cahe el desembri 
miento en eran escala de obras poco vala 
rodas nor dexcommcimienta de su origen, Wl 
dinero tendrá cue ser la fuente que caba- 
cite para el logro Ae tan imnortante em- 
presa y es evidente que actualmente la 
financiación de conjuntos como el que nos 
ocupa no puede ecuipararse a las comnras 
realizadas hace siglos por los grand+*s seño- 
res contempo'áneos de lus artistas que 
hoy tienen cabida en los museos. Dificil. 
mente un individuo solo logrará la solución 
del pronósito, Y es seguro aue el Estado 
pocas veces puede costear hazaña de tal 
envergadrra. ni es natural cue sus intere 
$e se orienten en ese sentida, ni que la 
eomnleiidad de un presunuesto, que atien- 
de imnositiv-mente rubros más urgentes, 
permita ese esfuerzo, 

Porn también los aerandes cavitales nar- 
tienla-es nmueden orvanizarse en “un ororó- 
sito enlectivo. Un millonario tenArá segura 
mente razones, hasta de dinero, para no 


he mantienen en San Pablo, “La prisión de Cristo", de Jerónimo Bosch 


Retrato del Infate Luis de Borbón, obra de Goya 


costear la compra de una colección que 
constituya un museo, pero puede, en cam- 
bio, contribuir con alguna obra importante 
para formarlo. Quirá un hombre rico no 
pueda distraer de su capi al el rubro que 
significa una tela de gran valor, pero varios 
ficos pueden cotirarse para el mismo fin. 
Una empresa industrial podrá, seguramen- 
te, algún año, destinar parte de sue ganan- 
cias para una estatua. Y así siguiendo. Lo 
importante es lograr la cohesión de esos 
esfuerzos, canaliza'los con el fin superior 
que los justifica, y hasta provocerlos, Así 
llegó a organizarse el Museo de Arte. Y 
cuando se quiso homenajear a Chateau- 
briand, nada pareció mejor que establecer 
una colecta pública para comprar des nue- 
vos cuadros que pasaron a enriquecer la co 
lección del Mnseo. 

Debajo de cada obra allí expuesta, se 
desiena al o a tos donantes. Comnarte, ar, 
el nomb-e de algún maestro insigne. la mar- 
ca de la cerveza que acabamos de tomar 
en la escuina, el fabricante de utens li» de 
uso diario, la serie de industriales o ricos 
terratenientes del Estado, Bien guiado, el 
particular ha contribnida a una obra de al 
canres sociales indudables y al mejor pres 
tivio de la ciudad de San Pablo. No había, 
pues milagro. Simplemente, se ha sacado 
partido inteligente de las características 


aceptadas de un régimen económico. 

Po. su parte, los comerciantes y latifuw- 
distas, o los que simplemente han hereda 
do una posición financiera superior, devuel- 
ven, de la manera espectacular que les con- 
viene, parte de lo que han adquirido, Con 
ello, por supuesto, no se anula la explo- 
tación, ni se amenguan las características 
discutibles del sistema, pero se saca parti- 
do eficiente de su mantenimiento. La co- 
lectividad se beneficia con el aporte que la 
clase pudiente, también organizada colec- 
tivamente, estrega. 


La imvortancia adquirida ya por el Mu- 
seo de San Pablo, perm'e que sus teso”os 
salgan de fronteras. La jira de esa; obr=s 
comenzó en París, Este año se programa 
taerlas a Montevideo. Confiamos en que 
las gestiones —ya «=delantadas — permitan 
concretar ese propósito, La t-ascend- necia 
cue el hecho tiene para muestro país, es 
obvia. Pero el alcance de la muestra debe 
ser mayor, pues los antecedentes que per- 
mitieron la reunión d> tan imnortant= con 
junto deberá alentar la fijación de propó- 
sitos similares bien posibles, también. eu 
ruestro medio, 

F. GARCIA ESTEBAN. 


(Especial para EL DIA). 


El “Cerrao” es la zona de camoos altos donde no llegan las crecientes de los ríos 


y donde los árboles crecen las pasturas que forman el 


raleados, permitiendo 


“habita:” de ciervos y venados. 
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En esta vista aérea del río Araguaa puede apreciarse la extensión de las playas 
en la época de sequía. 


VIAJE A LA ISLA DE BANANAI 
Y MATTO GROSSO 


LA isla de Bananal se encuentra ubicada 

en el río Araguaya, corriente impor- 
tante de agua que sirve de límite a los 
Estados de Matto Grosso y Gouyaz, en la 
zona geográfica denominada Brasil Cen- 
tral. Aprovechando una excu:sión organ.za- 
da por la Cia CINTER para aficionados 
a la caza mayor y a la pesca, desde Monte- 
video nos trasladamos en avión via Sao 
Paulo, hasta la villa de A uaná, en la mar- 
gen derecha Jel río Araguaia. 

Arvana, que antiguamente se )Jlamaba 
Leopoldina, desde la época del imperio 
vió partir todas las “bandeiras” o expedi- 
ciones hacia la vasta selva, de donde mu- 
chos no volvieron. Allí dijeron adiós para 
siempre a la civilización el estudioso coro- 
nel Fawcet, con su hijo y el Dr. Rimmel, 
que los acompañaba, y después de ellos 
otros que quisieron rescatarlos del “infier- 
no verde” hace no más de 30 años. Pese 
a su antigúedad, no ex'ste ningún signo d> 
progreso en esta pequeña población de 
300 habitantes, entre blancos, mestizos e 
indios Carajá. No sin cierta emoción, en 


uno de sus comercios donde entramos 4 
proveernos de algunas chucherías, vimos 
una bolsa de harina con el rótulo de “Io 
dustria Uruguaya”. 

En una embarcación de unos 6 mts de 
eslora, provista de motor portátil fuera de 
borda, seguimos viaje durante cinco día 
hasta llegar a la punta sur de la isla de 
Bananol, donde estaba instalado el cam 
pamento organizado por el profesor Fran 
cisco Guillermo Whitaker, de Sao Paulo 
experimentado naturalista, conocedor de la 
zona y su fauna 

El calor húmedo se hacía sentir cada vez 
más a medida que íbamos hacia el norte 
en esta zona trovical. Navegábamos de día 
desde el amanecer hasta que lo permitía la 
brusca llegada de la noche, acempando eh 
tonces en las hermosas playas, cuyas f 
nas y blancas arenas resultan un mullido 
colchón para el cuerpo cansado después 
de permanecer tantas horas incómod» en el 
“Batelao” (nombre cue recibe en Brasil 
el tipo de embarcación en que naveráblk» 
mos). Pero allí se entablaba una verdadsta 


yy 


Viajando por el Arafuaia se acampa de noche en sus playas de finas arenas que 
desaparecen totalmente durante las lluvias copiosas de setiembre a mayo 


mí 
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usla con los mosquitos. No era posible 
se quieto; los productos químicos cono- 
4) tienen una relativa eficacia, puesto 
+1 algunos de estos insectos pican por 
ma de la ropa (1), y hay especies casi 
¡bles que llegan al cuero caibelludo 
, La mejor defensa, entonces, es el hu- 
> que buscaban quienes tenían mayor 
riencia, acu rucándose alrededor de la 
ven la cual se cocinaba el típico plato 
arok, porotos y charque, conocido pot 
urla Isabel”. “A los postres”, muchas 
¡nia el compañero de excursión, Sr. Jorge 
con maño maestra, pulsabs su 
en guitarra de aluminio, fabricada 
ubeialmente para sus andanzas por los 
antes. Y su repertorio folkló ico nos emo- 
“ en aquel ariecundo escenario: “Tn- 
¡E HAnhal”, “Misionera” y otras compo- 
afanes propias iba dejando Lede-mi en 
¿moches inolvidables del  Araguaia. 
rindo callaba la guitarra y todos des- 
irecían debajo de los mosoviteros “tro- 
vales”, se escuchaban muy cerca los “co- 
5 de monos aulladores (3), el <:lbido 
la perdiz de monte llamada Yaó (4) 
costumbre noctámbula, aue con tres no- 
y esbacindas va revitiento, serún creen 
y maturales: “Eu -8ó - vao! ” “Eu-só" 
el... Más allá del monte hidrófilo, en 
*eerrado” ($) se escuchaba el des-gra- 
ble aullido del “guará” o “lobo” (6), 
ertando una “capibara” (7) que zambu- 
* con su cría cerca “el cambamento en 
wen de otra orilla más pacifica 
A veces la “onca” (8), el “Canitao da 
arta”, imponía silencio con su “esturro” 
mwernoso, que aún escuchado a cierta dis- 
incia causa inquietud. Navegando de día 
a silencio, solían verse en las orillas los 
randes mamíferos bebiendo o cruzands el 
lo a nado. Vimos los primeros ciervos (9) 
pe trepaban ágiles las barrancas y desaba 
acian en el monte, carbinchos en majadas, 
m “yaguatirica' (10) o ouizás un gato 
sirá” (11), pues nareció de enlor umfor 
ne, huvo ante nuestra presencia, dejando 
earniza” en la plava: un “anta” (tapir) 
(12) que con su cachorro atravesaba el ri? 
bgró escapar el “*iroteo”, lo nue festeje 
puesto que viajando no podríamos utili 
sarlo en ningun sentido, ni para taxidermia 
mí como alimento. Por eso, para “no cae: 
en la tentación”, no había Jesenfundado 
mis escopetas Noto que la prédica del 
P-ofesor de Zoología de la Facultad de Hu 
manidades, Sr. Raúl Vaz Ferreira, ha “me- 
lado” mi espíritu de cazador “nato”. Aun- 


que creo que nunca maté porque si. pues 
desde niño siempre fué por conocer de cer- 
£a el ave, o quizás guardar alguna de sus 
partes como trofeo. Y hoy no tiene otro 
sentido mi afición a la caza, que servir de 


modesto auxiliar a quienes con sus estu- 
dios zoológicos trabajan para las ciencias 
naturales en nuestro país 

En el campamento del Prof. Whitaker 
los turistas permanecieron 10 Aías dedi- 
cándose a la pesca y la caza abundante de 
ciervos (9), pacas (13), venados (14), ca- 
pibaras (7), y aves comestibles, tales co- 
mo las gallináceas llamadas “mutum” (15), 
del tamaño de una gallina doméstica, “ja- 
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Los trecu 


cú” (16), mayor que su congénere nuestra 
“pava de monte” (17), “jao” (4) espnecie 
de perdiz del monte, etc. etc.. para regre- 
sar entonces por la misma vía a Monte- 
video 

Fácilmente se comprenderá que en tan 
escaso lapso, el objeto de nuestro viaj= en 
calidad de taxidermista del Museo de His- 
toria Natural no polia ser cumplido, ya 
Jue la observación, captura y preparación 
de aves. mamíferos e insectos. implica 
muchas horas de trabajo. Por ello y por- 
que con mi compañero cineasta y fotógra- 
fo Hueo Pesce, nos pronponiamos tomar 
documentación gráfica y etnográfica de los 
indios Carajá y Javahe, resclvimos polon- 
gar nuestra estada. trasladándonos a luga- 
res más lejanos en busca de mavores pOSi- 
bilidades. Así, dejando el camramento, 
embarcados en una pirarua (“Ubá” en len- 
gua Carajá), tcon lo más necesario que 
cuno dentro de su limitada canacidad, na- 
veeamos hacia el norte en busca de la al- 
dea Ae San Pedro. donde fuimos provistos 
de caballos v mulas. 

En viaje de varios días cruzamos la isla 
para llegar a las aldeas de los indios Ja- 
vahe, sobre el brazo deecho del Araguaia, 
llamado asimismo río Javahe. 


Alejandro A. PESCE. 
Especial para EL DIA. 
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"Yaguaretéó” o tigre americano, animal extinguido en nuestro país y que atunda 
en las regiones selváticas de Sud América. La caza de este felino es em-c'onante 
y se realiza con el concurso de perros amaestrados. Esta ejemplor se exhibirá em- 
balsamado, en nuestro Museo de Historia Nacional. (Fotogralía Hugo Pesce Baré) 


(11) 


12) 


ntes “bajios” del río hacen lenta y penosa la navefación en fos “hatelaos”, 


"Murisoca” “Cellla argyrotarsis). Es el 
representante más frecw nte de los Ano- 
phelinos, trasmisores de las flebrss palú- 
dicas 0 malaria”, producidas por el 
“Pasmodium “Haverania ma. 
larie” 

*Culex fatigans”, que trasporte el 
sito “Filorla Ban-rofti”, que da 
am la terrible -nfermedad conocida 
“filariase” o “Elephantiasis” 
'Pium” o “Borrachudo” (Simullum ama- 
zonicum). Cuyo largo no pasa de dos mi. 
límetros pero causa verdadero torm«nto 
Su picadura determina debajo de la piel 
una p-queña hemorra7ia, manchitas ne- 
gran circulares que duran 8 a 10 días 
Alountta corayá 

Crypturellus noctivagua, 


wivax”* y el 


pará. 
origen 
por 


“Pirarará”, pez semejante al bagre que 


supercarfados de fentez e impediment» 


(5) Se llama “cerrado” a la zons de campos 
altos, fuera del alcance de las crecientes 
de ríos, donde los árboles dejan entre sí 
espacios más 0 menos grandes. cubiertos 
por “c pim' o sea g amín:as de diferentes 
especies 

(6) Ctirvsocyon brzchlurus 

(7) Hydrochoerus hydrochoeris, 

(8) Lloman <n el Brasil “onca” a nuestro “ya. 
guareté” o 'tigre ame.icano”. (Panthera 
onca) 

(91 Blastocerus dichotomus 

(10) Leopardus pardalis 

(11) H-rpallurus y gusrondi 

12) Tapirus terres" ris 


113) Paca o guardatinajo (Cuniculus paca) 
(14) Mazama rufa 

(15) Crax fasciolata. 

(16) Penélope superciliaris, 

(17) Penélope obscura. 


alcanza grandes dimensiones. 


— EE TERA A me 


INFORMACION LOC 


Borda Franca Caravi=-Nebot Rentiwa Los 

NUEVOS eSDOSOS DOTAN en comnañía de «us 

respectivos pn=d*es: Doctor In Frar iscu 

Franca v señrra Marta Caravia; «eñor Ra 

lael Nebot Cast=llano+ y señora Zoraida 
Baptista West 


Lucen más, duran más, 


cuidados y pulidos eon 


La acción suave y segura de Silvo da 
un brillo resplandeciente a toda cla 
se de piezas de metal fino. Silvo no 
raya los metales ni contiene sustan- 
cias corrosivas, Use Silvo, el más an- 
tiguo y famoso líquido limpiador 
ereado en Inglaterra, 


La plata luce 
como una joya... 


los metales 


A MT 
plata con e 
Silvo A | ! 


El Ocho uruguayo que ocupó el 2% puesto en el Campeonato Sudamericano de Remo 
roalizado en Río de Janeiro 


Donde fluye el idilio... 


está HEATHER 


Medina (brasileño) y J. A. Rodríguez (uruguayo) antes de iniciar la prueba de 
“single seul” que fanó nuestro compatriola 


Junto al amor que fluye sua- 
vemente de los exquisitos la- 
bios engalanados con el tono | 
ROSA CLARO DE JIDER, 
está presente la delicada caricia 
de este mágico pintor de belleza 


Zpis Ltd MEA 1THER 


Compárelo con otros del mismo precio 


MAY UN TOMO PARA 
CADA TIPO DE BELLEZA 
* ROSA DE JOER — 


ARDIENTE — MEDIA. 
NO - OSCURO - 
AMAPOLA - ANA- 
RANSJADO, 


» ñ Í » y y dros 

Ur (y Ceremonia de la “soutenence” de tesis del profesor Carlos M. Rama vara el Doc- En la librería “Salamanca se está pe map =p prue Lag, 21 
a e on lorado de Historia en la Sorbonne de París. en que nuestro compatriota egresó con del pintor Juan Carlos Figari Castro, fallecido hace 0 a a Fr ¡EA 
la calificación más alta tos muy singulares que destacó en brillante disertación el señor e nez. 


0 y 


Demostración a nuestro colaborador Ruberto Lagarmilla en celebración de su obra Acto de bienvenida realizado por un distinguido grupo de emistades a la señora 
sobre el músico Eduardo Fabini. Anita Cherviore de Batllo Pacheco, con motivo de su regreso de Eurupa. 


Acto Panamericanista realizado el día 30 de abril ppdo. en la Escuela “Joaquín Suá- Inauguración del edificio propio de la Cooperativa Municipal de Consumos con 
rex”, con recitado de poesías, cantos y bailes, dando ocasión a muy lucida ceremonia una sencilla ceremonia a la que asistieron el Intendente señor Barbato, el Presi- 
escolar. dente de la Junta señor D'Aiuto, y autoridades de la corporación. 
w WIPIEDAN 


DEL LARA ñ 
CA, y ¡Y 
MUNICIDAL 


7 IA 
VONACION 
EVE SE LEVANTE 


Lal UN DE FOMENTA PRO MF JORA 


La Intendencia Municipal de Montevideo donó un terreno de su propiedad, en el Los becarios del Serninario de Protección a la Intencia que bajo los aurpicios de 
Cerro, donde se construirá el edificio para la Escuela Industrial. Aparecen en esta ía Organización de los Estados Americanos dirige en nuestra capital e! Instituto 
nota, con el Ministro señor Acquistapace, el doctor Botto que represertó al Inten- Internacional de Protección a la Infancia, asistieron a las clases en la Escuela de 


dente, el Presidente de la Junta señor D'Aiuto y autoridades universitarias. Sordomudos, recorriendo luego las distintas dependencias. 


POR LOS CAMINOS DE LA CULTURA 


BALDOMERO PUJADAS 


A' amparo de una cuchilla, una familia 

paisana sembró un trigal en terreno 
cercano, tin hacer más que esperar a que 
la naturaleza sazonara la cosecha. Media 
legua más allá un campesino rotu:ó una 
extensión de tierra feraz, alumbró manan- 
tales, plantó árboles, cercó, construyó ca- 
sas, cuidó el trigal ¿Se puede dudar del 
diferente resultado que obtendrían uno y 
otro? 

Exactamente es lo que ocurrió en el te- 
reno taquigráfico del Uruguay, en la úl- 
tima década del siglo pasado. 

El ambiente era “esquivo y rarifi-ado, 
lleno de indiferencia y desconfianza”, dice 
un testigo de excep ión, el que más tarde 
sería ilustre Director del Senado, don 
Amable Piacenza. Ni el impulso profesio- 
nal de Pedralbes en 1834 —Asosteniendo a 
su costa “El Estenógrafo' verdadero pri- 
mer Diario de Sesiones de nuestras Có- 
maras— ni el verbo de Ramón Masini 
pugnando por hacer de la Taquigrafía un 
elemento de cultura, habían logrado que 
se conociera gran cosa fuera del “limitado 
círculo de los (quince) taquígrafos que 
funcionan en ambas Cámaras”. 

Hoy más de cincuenta recogen los de- 
bates, y el arte veloz es aplicado en todos 
los grados profesionales, enseñado en cen- 
tros oficiales, en múltiples institucicnes 
privadas, y difundido en todas las cla- 
ses sociales; amén de que nuestros técni- 
cos se distinguen en el exterior. Este pro- 
greso, que colocó al Uruguay al par de las 
raciones más adelantadas del mundo, se 
produjo merced a la acción ejemplarizante 


mw Son más 


¡ 
== Absorben más 
suaves | 


mm Son más fuertes | 


TOALLAS 


LA TOALLA 
PARA TODA 
PEDRO FERRES 2 CIA. LA FAMILIA 
División Textil 


que en poco más de un lustfo acometió 
don Baldomero Pujadas. 

En su ciudad natal, Barcelona, ya ha- 
bía cumplido notalle labor en el orden 
taquigráfico: alumno destacado de Cornet 
1 Mas en 1876, desde 1876 ocupa pues 
tos directivos en la Academia de Tuqui- 
grafía de la ciudad condal; enseña ese 
arte en varias instituciones; y en 1880 
funda yy preside el Centro Taquigráfico 
Barcelonés. En 1877, casado con doña An- 
tonia de Pando, funda un hogar donde na- 
cerían nueve hijos; pero el cólera de 1885 
le arrebata dos de ellos, y desesperado, 
buscando alivio en el alejamiento, viene 
al Plata. Toca en Montevideo, y llega a 
Buenos Aires; pero en 1889 retorna a 
nuestra ciudad. 

En marzo de este año comienza a dic- 
tar cursos de Taquigrafía en el Colegio 
del Progreso, luego en la propia Univer- 
sidad de la República; y ej 24 de dic'em- 
bre funda con sus discípulos la Academia 
Taquigráfica de Montevideo, primera ins- 
titución de su género en Uruguay y Amé 
rica, en la que realiza una obra ejemplar 
e imperecedera, valgan las palabras de 
“us miembros más conspícuos, algunos de 
los cuales pronto se configurarían como 
eminencias del arte alado, Durante cua- 
tro años fue Pujadas Presidente y Pro- 
fesor de Teoría de la Academia, a la que 
hallamos vinculados nombres que andan- 
do el tiempo destacarán en otras activi- 
dades. Sus alumnos de inmediato actúan 
fuera del ambiente parlamentario, más 
tarde también en las respectivas oficinas, 
y finalmente influyen en los sistemas “ofi. 
ciales” al ingresar en el Parlamento: En- 
rique Duhau en la Cámara, Amable Pia- 
cenza en.el Senado, y José M. Zamora 
ya sea en su paso por el Senado, ya en 
su acción en la Cámara, donde se jubila 
como Director de Taquígrafos. 

En 1892 put lica Pujadas un “Tratado 
de Taquigrafía” (1) del sistema Marti 
(Escuela Catalana), la primera y más 
completa de las obras publicadas en el 
Uruguay sobre ese ternicismo (2), que 
obtuvo Diploma de Honor y Medalla de 
Bronce en la Exposición Universal de 
Chicago de 1894; y anuncia la aparición 
de una “Revista Taquigráfica” y la publi 
cación de unos “Ejercicios Prácticos”. que, 
empero, munca vieron la luz. 

En 1894 varios disidentes de la Aca- 
demia fundan el Centro Taquigráfico de 
Montevideo, y confieren a Pujadas la 
Presidencia Honoraria. Pero en 1895 se 
traslada a Guaviyú, a ocupar el cargo de 
contador —era su profesión— en el sala- 
dero de don Pedro Piñeyrúa; y en 1897 
Pasa por Montevideo hacia Buenos Aires, 
donde se radica definitivamente, y donde 
fallece, a ochenta y Cuatro años de edad, 
hacen veinticinco ej > de mayo. 


Otras acciones de Pujadas merecen un 
Paréntesis en esta ojeada taquigráfica. 
Le animaba un espíritu ampliamente 


nía diecisiete años) sigue las ideas de 
Francisco Pj¡ ¡ Margall, el fundador d.1 
federalismo español En 

flujo de la “en: 
Aires “La Papallona” (sucesora de La 


del Centre Catalá Pero su catalani.mo, 
conciliable con la República Federal, no 


fundación del Club 
memoración (1894) de la Primera Repú- 
blica Española. 

Actúa intensamente en el Club “Fran- 
cisco Bilbao”, donde se vincula a las emi- 
nentes personalidades Uruguayas, quienes 


que esas funciones detían ser desempeña 
das por nativos; y es miembro de la Ma 
sonería, actuando de Secretario de la Lo- 


interviniendo en la fundación del “Centro 
Repubilcano Español”. Su conocimiento de 
los fenómenos histórico-políticos le permi- 
tió predecir, ante los sucesos bélicos en 
España, el estallido de la segunda guerra 


mundial. 


ticó el periodismo desde las redacciones 
de “La Reforma” y “La Veu de Cata- 
iunya” en Barcelona; funda y dirige “La 
Papallona”, y colabora en “La Idea Libe- 
ral' en Buenos Aires; y en Montevideo 
integra la Comisión que preparó el núme- 
ro conmemorativo “Montevideo-Colón. 
Una noble filantropía le alienta duran- 
te toda su vida: aún adolescente se hace 


notar en la lucha contra la fiebre ama- 
rilla que asola Barcelona; es miembro de 
la Sociedad ica de Amigos del 
País, y preside el Montepío San Jeróni- 
mo Emiliano de aquella ciudad. En Bue- 
nos Aires forma parte del Montepío Mont- 
serrat, y se le confían delicados cometidos 
en la Asociación Petriótióa Española. 


“Tenía la figura del pedagogo clásico: 
Casi enjuto, talla mediana, barbas patriar- 
cales, voz llena, mentón pronunciado y vo- 
luntarioso, espíritu claro, sin entrelíneas, 
ademanes abiertos que revelaban la re- 
ciedumbre de su origen catalán; mirada 
escrutadora, con gran vida interior; y, por 
sobre todo, una tondad extrema, casi pia- 
dosa para los hombres y para las cosas 

Su diginidad profesoral sólo le sugirió 
solicitar autorización para dictar un curso 
de Taquigrafía gratuito y optativo en la 
Sección Secundaria y Preparatoria, 

“Los que fuímos sus discípulos no po- 
demos olvidar esa silueta estoica de ere- 
mita, que se esfumó en el silen-io, como 
había llegado; tenemos para él la admira- 
ción que provocan el saber, la abnega- 
ción y el desinterés”. 

Como cierre de esta nota hemos trens- 
crito el anterior párrafo de Amable Pia- 
cenza. para que Se vea como por el re- 
cuerdo que su obra y su persona dejó 
en sus contemporáneos. Pujadas tiene in- 


CADEMja “LñguioaÑ ch 


Baldomero Pujedas en el año 1877. 


Mscutible derecho a integrar la galería 


personalidades que en el siglo XIX pres:  * 


tigiaron la Taquitrafla en el Urueuay: 
joaquin de Pedralbes, Ramón Mas'ni. Ra- 
món Pampillo Novás, Orestes Araújo, Fe- 
derico Acosta y Lara, Zenón Soler. Pablo 
Nin y González. 

Fundó la primera sociedad de su gene- 


ro en Uruguay y en América; inició la . 


bibliografía taquigráfica uruguaya con una 
obra de tal volumen y calidad que sólo 
décadas más tarde otra podrá parangonár- 
sele en América; influyó sobre" la técnica 
de los sistemas parlamentarios, especial- 
mente el de la Cámara de Diputados; pre- 
paró profesionales destacados; llevó la 
Taquigrafía a los cenáculos universitarios; 
Pugnó por que la escritura estenográfica 
fuera de uso popular; y atrajo la atención 
de las clases cultas hacia ese t 

ganándole un prestigio que culminó más 
tarde en la oficialiación de su enseñanza. 


A. Rosell. 
(Especial para EL DIA). 


(1) Montevideo, Establ. Tip. “La Hormi- 
ga”; con láminas de la Lit Héquet 
Hnos. 

(2) Sólo superada por el Método que aca-' 
ba de editar la Escuela de Comercio 
de la Universidad del Trabajo. 
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Diploma que la Acadernia otorgaba a sus miembros, bella obra de la, litogratia 
H 
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DESDE LA SEGURIDAD DE SU PA 
RAPETO, SADAR HACIA CHISTES 
CON SU CONSEJERLIZAMO, 
ICO QUE SERA DA Y ER: 
CUENCA QUELSE VALIENTE 
GUERRERO NO SECALITA. 
BA PURA LIGAR CONAIGOS 


EN POSICIÓN DE DEFENSA, TAKZAN SE APRONTO" PARA COM ¿QU AA 
Ñ BATIR AL TERRIBLE "MATADOR DE HOMBRES * . .UN GIGAN e/ 
19 VE MANIAUICO QUE AHORA SE LE 18A ACERCANDO. 


CON SORPRENDENTE VELOCIDAD, El GIGANTE APRESO A 
TIRAN CN EL SOFOC B 


, 
( E ABRAZO DEL. OSO. ..PERO 
UY" EL HOMBRE-MONO SÉ DIO” MANA PARA APLICAR UN 


yl N VIOLENTO RODILLAZO AL ESTOMAGO DE SU ENEMIGO. E 
AY 


LA 
SUS PESADOS PIES. ... 
TARZAN RAPIDAMENTE SE 
APODERO DE UNA CUERDA 
pe ENCONTRO EN El SUE- 


EJERCIENDO TERRIBLE PRESION HACIA ATRÁS, HIZO ESTALLAR LAS YERTEBRAS 
DEL GIGANTE QUE CAYO AL SUELO SIN VIDA. TARZÁN SE ENFRENTO DESAFIAN- 
TE ANTE SADAR Y LE GRITO” SU RETO. "4574 SIRORENDENTE VITORIA CON- 
TESTO El KHAN, 7E C4L4/0A4 PARA LA PEUEBA FINAL. VETELIBRE A 
LA SELVA, PERO THAEME YNA PRUEBA DEQUE VAS /MATAOOA UN 
BUVALO SMUVAIE? 


AS 


l 
IN Arts 


A ANA 


Escuche en CX 32 todos los días de 11 a 14 horas el 


CARTELERA DE MAYO 


Panchiso Nolé y sus Swing Stars, 

Roberto Cuenca y su orquesta Típica 

Luis Pasquet y su conjunto rítmico. 

El guitarrista Uruguay Zabaleta 

Alberto Moreno folklorista. 

“Bu melodía favorita” y "Piano Jazx” 
por Luis Pasquet. 

“Molodías del Brasil” y quince mirma- 
tos con Pancho Molé. 


SOLER HNOS. S. A 


<= 


SECCION FANTASIAS — ) 
Práctico GUANTE para señori- m 1] 


ta modelo clásico, con botón, en 
imitación gamuza, colores blanco, 


beige, habano, marrón, 
gris y negro. El pat as£, 


SECCION SEÑORAS E 
CAMISON en algodón 


de excelente resultado, 
cuello ribeteado de seda, 
colores blanco, salmón y 
cielo. Talles 


46 al 52 14.80 


SEC. ART. para el HOGAR 
CAMINEROS de hule 


“Holandeses”, gran varie- 
dad de colores, ancho 


0.50, el me- 
tro a Sh. 


intervenga en la Audición 
“PASE POR LA CAJA” que se irradia los 
Lunes, Miércoles y Viernes a las 12 y 30 por 


CX 16 RADIO CARVE 


conducida 
por Héctor Mayoral y Julio César Army. 


PRESENTAMOS EN NUESTRAS TRES 
CASAS, UN GRAN SURTIDO DE 


Av. AGRACIADA 2302 +» Av Gai FLORES 234] . 


Av. 18 DE JULIO 1601 


NUESTRA OFERTA | 


SEMANAL | 


CON MAGNIFICAS 

OPORTUNIDADES 35 
PARA LA ESTACION 
QUE SE INICIA 


SECCION TEJIDOS 
PAÑOS lisos y fantasía, de 


calidad superior, en gran va- 
riedad de colores y diseños. 


Ancho 1.40, el 0 
Sl. 


metro a 
SECCION NIÑOS 
Aparente BLUSA para niñas 


de 4 a 16 años, confeccio- 
nada en buen algodón esco- 
cés de variados tonos, man- 


ga larga. Talle 4 
su. 


(Aumenta $0.50 cada 2 talles) 


SECCION HOMBRES 


CAMISETA y CALZON- 
CILLO grueso, afelpado, co- 


lor beige. Talles 3 80 
. 


36 al 42, la pieza $ 


CLIENTES 
DEL INTERIOR: 
Efectúen sus pedi- 
dos contra reembpl- 
$0 a nuestra 
CASA MATRIZ 
Av. Agraciada 2302 
* esq. M. Sosa 


